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PERSONAS 

Arias , Galán. 

¡j 'lUatTÍyitgufz, Galán. 

Z?¡<go, Viejo. 

- triado. 

QUE H A B L A N EN 

Canerí, Afora negro, 
Dos Mirou 
Fabio , Criado. 
Dorotét , Da >n3. 
B tatríz, Dama. 
La Rey na Dona Isabél. 

E L L A . 

Damas de la Rey»4, 
Celia , Criada. 

Juana, Crisda. 
Un Estadero. 
Músicos. 
Acompañamiento. 

t„ ( J O R N A D A P R I M E R A . 
w FWtx Vflrtíírt , htndg, 

•i. y F<I¿Í0, Cr¿J(ío. 
A D o n d e D e mi estrel la 

W * s>gw¡endo el hado inclemente, 
f«; y a ver a B e a t r i z b e l l a , 

f e r i a s i convalec iente -c |p . . -
te j . n e r i « a , que por e l l a 

í ( s „ l e r o n > v u e l v e s , S e ñ o r , 

K \ i 1 1 " 0 ' ' T ú m i m o , Fabi o , 

% ^ " n d i j r t a tu "error, 

^ í h a m o r > a g r a v i o 

Mif) ' ^ l a r , que no sea amor? 

% S l » la re ja eftá , 

d 0 C ( jmn merezca v e l l a , 

í 4 ^ 1 l » f t a r l 

l ' i i rar quanto y a 

Por e l la . 

y, eiká a " " • la re ja , S e ñ o r , 

c i r C r t < l u c i h o r á v i e n e 

s; t¡ ' a a SU casa. Ftl. A m o r , 

W ¡ e c s w f c l i c q t i e n e 
V / ' " e c h o al f a v o r ; 

j u i l - be s i d o , 
' " ¡ C í a re U 

d 

t e i c 
1uc ^ l J t a i n o mlk r b ñ - - u i"1' mis daños , 
c 0 t h J hffs d e s e n g a ñ o s 

e r Pueda un oivúJo» 

sale Don* Be*itrt\, y Celia con manta* 
y el Eicudero delante. 

H a b i é n d o m e h a l l a d a aquí , 

ni y o escusarme p o d r é 

de iros s i r v i e n d o , ( a y de m i l ) 

ni vos , S e ñ o r a , de que 

la vida , que no perdí , 

de nuevo vuelva á o f r e c e r o s , 

Best. M u c h o me espauto , señor 

D o n Félix , de que poneros 

oséis d o n d e mi r i g o r 

pueda eícuctjai 'os , ni veros: 

que aquel que ha p u e f t o en engaños, 

m i ópínibh en opiniones , 

y al c a b o de tantos años 

se vale de sus traiciones 

m a s , que de m i s desengaños: 

Q u e el que falso , y a l e v o s o , 

t o n l icencia de z e l o s o , 

en m i m i s m a casa e n t r ó , 

donde a un t iempo aventuró 

faina , h o n o r j d i c h a , y esposo» 

Y el que fingió finalmente 

su muerte en mi c a l l e , al ver 

su contrar io mas va l iente , 

por l i b r a r s e , ó por h a c e r 

que de G a n i d a i e ausente* 

bien e s u i s a d » pudiera 

A te* Jr/ 



% La Nina de 
tener ponerse jamás 
donde su persona viera, 
ni aun su sombra , quanto mas 
donde le hablara , ni o y e r a . 

Tel. Siempre juzgué , que ofendida 
había de h a l l a r o s , y airada; 
pero no entendí en mi vida 
hallaros mal informada, 
por no decir entendida. 
G ó m e z A r i a s , con quien y o 
r e ñ í , aunque es ran animoso, 
temor ninguno me diót 
hirióme por mas dichoso, 
mas por mas valiente no. 
Y puesto que mi valor 
quien me hirió no lia declarado, 
presumir fuera mejor , 
que el que de mi se ha ausentado, 
se ha ausentado de fecnon 
y aunqne en mi vida pense 
buscarle para vengarme, 
por no haber, Beatr iz , de que, 
que herirme no es agraviarme, 
desde efte inflante lo haré, 
para daros á entender 
quanto siento ese desprecio, 
y quantos yerros á hacer 
obliga al mas cuerdo el necio 
discurso de una muger. Vátt* 

Ctl. Qtie mal, Señora , has andado 
en haber ocasionado 
nuevos empeños. Beat. No cftuve 
en lo que dixe , ni hube 
la voz apenas formado, 
quaudo.en ella reparé.^ 

ctl- ó q u a n t a s v e c e s , Señora, 
un acaso causa fue 
de mil. desdichas1, bmí. N o ahora 
me a f i j a s : si confesé 
que hice -mal, qué lie de decir! 
no me Jes mas que sentir, 
pesar jungando á . pesar, 
que harto tengo que l lorar, 
que padecer , y sufrin 
pues Gómez Arias ausente, 
y con razón ofendido, 
aunque rpzon aparente, 
mi amor ha puedo en olvidói 
tanto, que aun no me consiente 
^nc sepa del para que 

Gómez Arias. 
satisfacción le dé: 
y amante que en sus pasiones 
huye las satisfacciones, 
no arguye segura fé. 
T o m a eáe manto (ay de t m l ) 
Cel ia , quan sin culpa mia 
e s p o s o , y güilo perdi! 

Quítame las dus los mttttu > 1 
Don Diego , -viejo. 

Dieg. A s o l a s , Beatr iz , querH4 

hablarte : salios de aquí» 
Y a sabes, como despues 
que Isabel, y Don Fernando, 
micftros Catól icos Reyes, 
que vivan felices años, 
ganaron ella Ciudad, 
los Moros que se quedaron 
con sus casas, y familias, 
viviendo en ella debaxo 
de las capitulaciones 
que hicieron, bien como quat1' 
en la pérdida de España 
se quedaron los Cluiftianos 
con los A r a b e s , de donde 
Mozarabts se llamaron» 
las han cumplido tan malj 
que rebeldes á los paitos 
piadosos , con que los JW 
los admitieron vasallos, 
en toda Sierra-Nevada, 
vandidos , y rebelados, 
tienen á la Andalucía 
llena de ruinas, y 
siendo el C a ñ e r i , un adulto 
monitruo Etiope Atr¡(aao, 
cabeza de sus motines, 
y Caudil lo de sus vandos-
Pues hoy la C i u d a d , h a b ^ 1 0 

tenido aviso , que «ti dan 
JVbrií la primer librea 
de verde esmeralda al catnp0' 
Isabel vendrá á Granada, 
previene para el asalto 
tic Bcnamexi , que es 
la Corte de sus peñascos, 
militares prevenciones, 
y bélicos aparatos. 

í ^ l í í ' í S nombrad* de la Ciudad me haB 

y asi desdi luego es 
fuerza ¥ 



JDe Don Pedro Calderón de la Barca. 
''Ponerme para el cargo. 

a una dificultad 
* cl aceptarle hallo, 
•Uc eres tú , porque tu sola 
p i o n a s mis cuidados. 
Sinos, Beatr iz , mecuef ias , 

haíla ahora no me he dado 
¡I .entendido, ni es juftft 
yEclrlns sin calligarlos, 
j. t r m c he de ausentar, Beatriz, 
. " en mi ausencia, está ciara 
¡||ne 1 0 puedas bien sin mí, 
y "UriJo f y s¡n estado, 
^ í s i j dártelo he dispueíto, 

a Juan Iñiguez de Haro, 
k'GuaÜix Señor ihiitrc 
tu"" 3 n t ' g u o mayorazgo, 
j sPoso ha de ser , sus deudos, 
y ?" lo habernos tratado: 

]flil Vf altiva soberbia 
í^ . oponerse ;,caso 
te l "^cdíencia, un Convento 

< N a b r á tener , en tanto 
í t j resuelves : escoge, 

^ ^ t r i n l 0 1 l i 0 ) ó d c lauftro, Vttst, 
K tra desdicha , fortuna? 

0 ahogo? pero quando 
i¡ ¿«jaf le en ' ' j ^ a f t e ^ e n una sola: 
ti[0s t l d ixo aquel sabio 

pot ^ > que tenerte 
Ule • 

Por, 
J1<«a era necio engaño, 

s Dioses no.son 
•Me J. 

'4, o > Y 'o eres tanto 
" í i f t t 611 haciendo un pesar 
<¡t ¿ g j w , mas desdichado, 
't p e r , ^e que se vengue, 
ÍHe hasta tanto 

^'"Jiie 0 8 a 3 r a v ' o s muere , 
, vengue un agravio? 

* ^ hacer? válgame el 
K r n A l i a s , o s Astros , 
>h]a 0 s amente doélos, 
J1d¡ «ámente tiranos, 

J libertad» 
1 h_ K de mi 

Cielo*. 

m i 
% 0 f ° n Poca 

pensando, 
ocasión, 

ofenderle i quando 
V a C n su ausencia eí toy, 
^UJ 0 a 5U contrario! 

m a s confusa vivo, 

por inflantes esperando 
que de mentidas sospechas 
le lleguen los desengaños, 
mí padre (ay de mí inft l icel) 
darme á mi disgullo ef lado 
dispone : qué he de hacer? pero 
qué me aflijo? qué me espanto? 
el tiempo no ha de decirlo? 
pues debemos a su cargo 
mis desdichas, mis recelos, 
mis penas, mis sobresalto» 
que él solo decir sabrá 
lo que he de hacer* y hada tant® 
que llegue el ultimo ej fuerzo, 
C i e l o s , dadme vuef iro amparo, 
temor , dame tus cautelas, 
honor , dame tus recatos, 
a m o r , dame tus indudrías. 

pesar dame tus cuidados» 

y para tenerlo rodo, 
o j o s , dadme vueftro l lanto . 

Vtnsc , y salen Gomc\ Añas de Saldad» ¡ f 
Ginh su criado. 

Com. Habrás en toda tu vida 
hecho una cosa bien hecha? 

Gí». Sí señor. 

Gow. Quál es? Giyi. Tener 
para sufrirte paciencia. 

Com. Pues qué hay que sufrir en mí? 

Gin. preguntas eso de veras? 

Gw. Por qué no? Gin, Porque no hay 
seño) il impertinencia 
de quantas tienen los amos, 
que tú solo no la tengas, 

Gúw, Y o impertinencias? 
Gin. Infinitas, 
Gomt Dexémos la antigua t e m t 

de que siempre que te Humo, 
t a r d e , m a l , ó nunca vengan 
y vamos á qualcs son, 
que ya deseo saberlas, 
por si pudiera enmendarías: 
dime una. Gin, Dasmc licencia, 
diiclas todas; G»m.Sí. Gin. P u e s 
vamos haciendo ia cuenta; 
primeramente eres pobre. 

Gom. Ser pobre es impertinencia? 

Gin. Pues qué cosa hay mas imper-
t inente, que 1j pou txaf 

G«m. Faltate a lgo e.', n ú servicio? 

A i Gin. 
ntamiento de Madrid 



4 La Nina de 
éin N o s e ñ o r ; oías considera 

quanto aflige el pensar hoy 
de donde macana ven^a: 
sobre pobre eres Soldado. 

G»m. Y es mata profesíon esa? 
Gin. Y o no te digo que es n u l a , 

mas digome que no es buena 
en quanto á m í , que soy hombre 
que aborrecí una belleza, 
que me adoraba de salde, 
por llamarse Ulana Guerra: 
tahúr eres , sobre Soldado. 

Gom, N o quieres que me entretenga? 
C¡». Sí quiero ; pero no quiero 

que tau á mi colla sea, 
que no me dés quando ganes, 
y que me dés quando pierdas. 
T u barato para mí 
es caro , pues cosa e s c i e n a 
el andar de vuelta yo 
en no andando tú de vuel ta . 
Sobre t a h ú r , eres hombre 
que de alentado te precias; 
tanto , que estando acollado, 
á inedia n o c h e , aunque l lueva, 
te volverás á vertir 
por reñir una pendencia, 
6 dígalo el Cabal lero , 
que herido en Granada dexas. 

Gom. A nadie he de sufrir nada. 
Ghñ Que no has de sufrirlo , piensa,, 

t o d o , mas todo tampoco 
lo has de reñir, 

Gom, N o es materia 

isa para ü . Gin. Pues vamos 
ázia otra que lo sea: 
sobre ser val iente , eres:::-
t i l o solo no quisiera 
decir. Go>». P o r qué? 

Gin. Porque aun tengo 

y o de decirlo vergüenza. 
C m . Cómo? Gíw. C o m o es la mayor 

infamia , mayor baxcza, 
y m a y o r ruindad, que pudo 
caer en hombre de tus prendas. 

Gom. Y o tengo tan gran defeétoí 
Gis. T ú . Gm. D i , qual 
Gilí, Si me aprietas, 

mira que lo diré. Gom, Di lo» 

Gin. Hombre erc s:;;-

Gómez. Arias. 
Gom. N o te detengas, 
Gin. Tanruin: : : - ¿ « ¿ . Q u é í 
Gin. Que te enamoras, 

que es la ultima vileza 
que hacen los hombres honrado*-

Gam. Qué loco! Gin, Locura es efitf 
Gom. Qi:c m a y o r , si contradice 

ia misma naturaleza? 
Q u é fiera, la mas inculta; 
qué a v e , la mas l igem; 
que planta , la mas silvrflre, 
no ama? pues qué mucho tenga 
y o a f e a o s que no perdonan 
la planta , eí ave , y la fiera? 

Gin. Que quiera un hombre , Seií°r> 
á una muger , no te niega 
mi l a b i o , que es natural 
Filosofía secreta, 
que halla los brutos la saben, 
sin que los brutos la aprendan* 
Q u e quiera al cabb del año 
a d o s , como las dos sean, 
por vanidad una hermosa, 
y por capricho otra fea, 
vaya : mas que quiera quant3s 

mugeres m i r a , y que apenas 
llegue á un Lugar , quando Y* 
amor en el Lugar tenga, 
es mucha Filosofía. 

GOM, Aunque tú tan necio 
quiero p r o b a i t e , Gir.ésj 
que es voluntad mas pert*«a 

la voluntad que se niuda, 
que no la que persevera. 

Gin. 1 ú bien lo podrás probar, 
pero mira no lo sepan 
los familiares de amor, 
que es forzoso que te prcrd 
por sospechoso en su lé : - . 
mas quál es la razón' 
para ser perfe¿lo amor, 
perfecto ha de ser por f " c l 7 

el objeto que se ame, 
Gin, La mayor concedo. 
Gom. Espera, 

no hay tau perfef la mug"» 

que alzun defeí to no tenga-

G'm* Concedo la menor. G ^ 

preciso es que me c o g > 

que no hay tan pcit<-¿t0 ü ' 5 



De Don Pedro 
todo un amor merezca; 

l l tgo querer y o el al iño 
p "na , de otra ¡a belleza, 
a calidad } y las prendas, 

tener perfecto amor, 
p^s quiero en cada una deltas 

[ / r e f e c c i ó n que hay en todas. 
' ' Concedo la consequencia: 

1 tllas> contra ese ru argumento, 
es que no te acuerdas 

disguilos, y pesares 
^ Doña Beatuz nos cuefta, 
F ? <juien de Granada eltamos 
J a n t e s , viviendo en cíla 
. Patria falso teft igo 

7 1 * salud, y belleza 
J 'as D a m a s , pues Guadix 
J ^UÍOn las da i todas ellas 
, c o l o r , que pocas veces 

ü l « o n á .su vergüenza, 
que hoy desembarazo 

(, anwt a otra Dama tengas? 
y' Confieso que á Beatriz quise, 

que la adoré pudiera 
f^j r también » mas tanto 
dc ? ¡ a pasada ofensa 

ton ? * É , o s ' 1 U C , T , e d [ 6 

u 0 n Fé l ix , que no queda 
a mis deseos 

v yo á adorarla vuelva, 
Str'H ^ f e 0 ^ t l u e i a b e s > 
v¡ ' Q o q u í d ó ; hice ausencia, 

H¡ 

Plt; 

a G u a j i x , por ser 
P ' W u j ó por eftar cerca 

p^1 l a ocasión que hoy 
^ s.P«ntO!f, G i n é s , se espera 
K l e v a d a : aqui, 
Pl)Sc 1 e r t i r m ¡ s triftezas, 
ti, i s ° ] o s acaso 
¿H, a hermosa Dorotea, 
fjUj,13''0 hechizo de amor, 

N h 3 r y a l t i v ' 1 o í t C ! l t a 

J de hermosura, 
0 aquella letra, 

^ p0c*>s años de edad: 
el | t o ignora. quánto yerra 
V|v|lle Chimico dc amor, 

hacer cxperienciasl . . I Crií 
(( . r t t , que no pasara 

1 0 en S l l c d i d primera 

Calderón de la Barca. ^ 
de un cortesano despique; 
mas ayl que breve centella 
ocasiona mucho incendio, 
poco ayre mucha tormenta^ 
poca nube mucho rayo, 
poco motín mucha guerra. 
D í g a l o y o , pues vi en breves 
cenizos la llama envuelta, 
la tormenta disfrazada 
en suavísimas violencias, 
en pardas nubes el rayo, 
el motín en voces tiernas, 
siendo en el principio sombra, 
blandura, a l h a g o , y pavesa, 
a m o r , que despues fue incendio, 
a s o m b r o , r a y o , y tormenta. 

C¡n. Por mas que tus sentimientos 
criticamente encarezcas, 
ningún cuidado me dan. 

Gow. Por qi é , quando á verme l legas 
morir? Gin, Porque sé que citas 
muy favorecido della, 
pues la hablas todas las noches 
por los hierros de una rejai 
y f a v o r e c i d o , tú 
la olvidarás. 

Gom» N o haré. Gin. D e x a 
que medio-mates á o t r o , 
y nos vamos a otra tierra, 
y verás , en viendo otra, 
como de efta no ce acuerdas. 

G m . Podrá ser : y ahora , Ginésj 
vamos tomando la vuelta, 
pasémos su ca l le , á ver 
si acaso pudiese verla. 

Gí». Su padre ahora en las casas 
del Ayuntamiento queda. 

Gom. Según e s o , no vendrá 
tan p r e í l o ; y a s í , aunque ofenda 
su recato , entraré á hablarla, 
que no da mi amor espera, 
de aquí á la n o c h e , teniendo 
ocasion ahora. Gin. Qué Íncentasí 
mas ya te han sentido, y sale 
á recibirte ella mesma. 

Sale ntroica. 
Dar. Posible e s , señor Don G o m e r , 

que mi opinion no os merezca 
mas atenciones? de dia 
os entráis de esa manera 

en 



6 LA Mna de 
en mi casa? no miráis 

qtianto en ella acción se arriesga 
mi crédito! tanto había 
de aqui á que la noche venga, 

para hablarme? Gom. N o os espanta, 

bellísima D o r o t e a , 
pues vos misma de vos misma 
sois pregunta, y sois respuefta: 
Q u e si ha sido haber venido 
á veros toda mi culpa, 

también toda mí disculpa 
venir á veros ha sido: 
y supueílo que ha nacido 
de una causa el ofenderos, 
y el o b l i g a r o s , severos 

no eflci) vucítros soles claros, 
que no merece enojaros 
quien os enoja por veros. 
D e aqui a la noche encendidos 
en mil civiles enojos, 
se hubieran muerto mis o j o s 

d e envidia d e mis o í d o s : 
que viéndolos preferidos 
en o í r o s , su triileza 

presumió que era fineza 
v e r o s , logrando ella acción, 
de noche la discreción, 
y de dia la belleza. 
Y pues efiár no se ignora 
en una parte ofendida, 
quanto en otra agradecida, 

no es bien confundir ahora 
caft igo , y perdón , Señora, 
que ingratitud vendrá á ser, 

quando p e s a r , y placer 

a elegir dan , elegir 
lo que tenéis que sentir, 
y no l o que agradecer. 

Der. Mucho que 'haya andado siento 
tan necia mi voluntad, 
que l o q u e fue novedad 
pareciese sentimiento: 
eftrañar mi pensamiento 
el veros aqui , no ha sido 
sentir que aqui luyáis venido, 
sino equivocar turbado 
los colores de admirado 
con las señas de ofendido: 
S i bien , lo que entonces fue 
n o v e d a d , ofensa es ya , 

Gómez Arias. 
pues la disculpa que da 
vueflro a m o r , quando me vé, 
disculpa es contra la fé 
de o í r m e ; y a s i , he presumido 
que ofensa segunda ha sido 
en efta amorosa calma, 
quitar el mérito al alma, 
para dársele a un sentido. 

Sale Jutv.a. 
Juan. Señora , mi Señor:::- Dar. Di* 
(Juan. Viene con un Cabal lero, 

al parecer foralleio. 
Gom. Qué he de hacer! 
Por, fuerza es que allí 

os retiréis. Gin. Siempre vi 
suceder deila manera 
eíle paso. Juan. La escalera 
sube ya . l)ur. En entrando él, 
podiéis saliros. Gom. Cruel ^ 
es mi sentir! E>ct>niie/ut U s 

Juan. Considera 
que el hombre ahora ha dotad" 
puedo á la puerta. Dor. Q u i í " sC 

no conozco. 
Sale Dén Luis, 

luis, D o r o t é a . 
Dtr, Señor , qué es ello? turban" 

parece (ay Dios) que has ¡íjíg3 ' ^ ¡e 
á hablarme : qué trahesí 1 

como he de decirte , que 
grande cuidado me da 
un hombre que en casa efta. 

Por. Hombre en casa? 
Luis. S i , y porque 

salir de cuidado espero» 
retirate;;:- Dvr. Ansia cruel ¡. 

Luis. A tu quarto , que con el 
hablar aquí á solas quiero, 

Vor. S e ñ o r , s i ; confusa m u e r o l 
Luis. N o te turbes ya , que no 

será disguflo , aunque y o 
ignoro l o que aqui quiera, 

Dor\ Quién vio confusion mas fier • 

Al paño Gcmex ArfSSi_ f Gin es * 
víó? Gom, Quién mayor empeño v , o f . f 

Gin. Dexaise urt hombre á guar 
la puerta, decir que quiere 
hablar con quien C(1UV¡CEC 
aqui , da que sospechar. 

Gm. Nada me h a d e e m b r a z a r 



De Don Pedro Calderón de ¡a Barca. 
¡¡P^a salir bien de aqui, 

*' T a m p o c o , S e ñ o r , á m í 
í a r a salir mal . Luis. N o haré 

que saber de é lqual fue 
¡¡Su intención ( vece de aquí, 

' Temblando v o y . ¿«ir. T ú también 
^"trate allá dentro, Juana. 

1|!* A fuera de mejor gana 
saliera. Dor. Cie lo , ten 

^ d a d , g!h. T o m o bien á bien 
palos. 

**st i)aretéa , y Juana , y sale Don Fí-
l,jf lix en trnge de camino, 
k V Y a c t l t r a r podrás. 
6¡, 1 1 , 3 ¡é , pues licencia das. 
f * otro llama , por Dios. 

ri J 
t14 "OS no somos para tíos? 

" o s e ñ o r , tú eres no mas. 
' hiendo , Félix , el recato 

í D n que á aquella Ciudad vienes, 
tt"a posada me llamas, 

s 4 u e hablarme quieres 
tnía , entré primero 

9| teíligo no hubiese 
J>Un° q u ; te escuchase; 

f(¡ s o l o , qué pretendes? 

' 0 te admires que con tanto 
Ctt'to aquí hablarte inteiite, 

prcílo, S e ñ o r , sabrás 
3 il>to m c i m p 0 r t a C1 tenerle, 

hakV> 0 c f c í l ° > 1 1 0 I 1 " 1 0 

K V ? K e donde habla gente, 
ü; ' • 0 c s Don Félix? 

st„ _ f n mundo Don Fél ix. 

Citl t J l l a n c o c o n c a d a a c a s o > 
l o s ) mis desdiclias crecenl 

V a Al I"1»" Dom U , y Juana. 
46 aventure la vida, 

Pues * V c r 1 U C i u c c d e ' 
4t.Jcj. el daño , no es tanta 

como temerle, 
andéis, a n d c i s > Don F é l i x , por tantos 

Ĉ j, . S : mas claramente 
V , "So hablad. FW. IJues escucha. 

h;U , t l a °yc- Com. G i n é s , atiende, oier, 
0 i acordáis , señor 

k ? . 
h,. ^ ' « o s » de la amtflad 

cuya vida aumenten 

fe 
v « y mi padre siempre 

tuvi í le is , desde que Flandc» 
os v ió en la edad mas ardiente 
ser el U r i a l o , y Neso 
de sus militares huelles. 
Y a sabéis que cita amiílad 
es fuerza que y o la herede, 
mejorado en ella , como 
sus mas principales bienes: 
pues antes que ¡a ocasíon 
diga , que á sus intereses 
acreedor mc rrahe, es bien 
salvar un inconveniente, 
porque poniéndome y o 
en mis desdichas crueles 
primero las objeciones, 
acción á ninguno quede 
de murmurarlas« y asi, 
no os eítrañeis de que llegue 
á valerme en esa edad 
de vos para un accidente 
de a m o r í porque quando en parte 
la reputación padece, 
no es yerro en todo fiarla 
de igual v a l o r , si se advierte 
que la ilultre noble sangre 
helada en las venas hierve, 
bien como suele el volcan, 
y bien como el Etna suele 
exhalar l lamas, aunque 
cubiertos eilén de nieve. 
A q u e l l o , p u e s , disculpado, 
d i g o , que vengo á valerme 
de v o s , aunque vengo:::-

Luis. A qué? 
f e l . A dar á un hombre la muerte. 
Com, V ive D i o s , que he de salir, 

porque me halle preflo. Gin. Tente, 
Señor , qué haces? Com. Qué se y o , 

C ib . Bien se vé : a ocultarte vuelve. 

Dor, A l b r i c i a s , a l m a , no fue 
lo que temi. Juan N o te ausentes, 
escucha todo el suceso, 
ya que aquí ellas. 

LuU. Dignamente 
suspenso quedé al olrosv 
y aunque quiera resolverme 
a responderos , no sé 
qué respueíla conveniente 
s e r á , halla saber qué causa 
í tan grande empeño os m u e v e : 

Con-
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C o c a d m e todo el suceso, 

que si trance de honor/nie jc , 

todavía ciño espada. 

Gh. I'or D i o s , que eí v i e j o es valiente. 

f c l . Habrá das atios ,/y mas, 

que sirvo con poca suerte 

una D a m a con intento 

de casar.me, si tuviese 

tanta d i c h a ; pei^o quando 

buscada la dicha viene! 

Neutral nú amor Ja asidia, 

ni ofendido á sus desdenes, 

ni admitido á sus favores, 

cuya calma indiferente, 

ni me atormentaba tri l le , 

ni me consolaba a legre . 

Sucedió en elle intermedio, 

que retirada la gente 

d e Sierra Nevada , á causa 

de los t iempos inclementes, 

vioiese á Granada alguna, 

para que entre ella viniese 

un G ó m e z A r i a s , que aunque 

dicen todos que es val iente, 

n o para mí , pues previno 

contra una v ida dos muertes . 

Gin. Y a vas entrando en l a t r o h a , 

U¡>r, G ó m e z Arias d l x o , advierte. 

F d , Pues dió en fel le jarla e l dicho* 

y c o m o las mas mugeres, 

bozales Indias de amor , 

p l u m a s , y colores creen 

m a s , que el oro de la dicha, 

que en su misma patria tienen, 

haciendo del desperdicio, 

le d ió á trueco de una débil 

l i sonja del ayre , donde 

tanto en el cambio se pierde, 

que dexa lo que mas vale 

por lo que mejor parece. 

Gon. Y a es dicha que Dorotéa 

sia oír aquefto se fuese. 

Gin. A l á s a b e r , dice el M o r o . 

por. N o fue en v3no el detenerme, 

f t l , y c o m o un z e l o s o , en lin, 

a l iv io en su mal no tiene 

mas eficaz , que el quexarse, 

p u d e , S e ñ o r , atreverme, 

sobornando á una criada, 

á entrar hafta su retrete 

G(j>nez Arias. 
una n o c h e , donde ape ñas 

me s í . i t ió , quando impacicntC 

d ió tantas v o c e s , que fue 

preciso que me saliese 

de a i i i , á t iempo que su amante 

l legaba : reconocerme 

quiso , Ja espada s:icué, 

<n cuya o c a s i o n , ó fuese 

tenerme ya la .ventura 

gartada, á queros hacerme 

m i vida aquella l isonja 

de irse acercando a mi muertf> 

de una eftocada caí 

en el s u e l o , y él ausente, 

no pareció m a s : y o , pues, 

á pesar-de herida , y fiebre, 

convalecí en pocos dias, 

tan obftinado , y rebelde 

en mi a m o r , q u e volví á hab 

pero mas ingrata , y fuerte, 

me hizo cargo que por rtn 

su h o n o r , y su esposo pierde* 

Dúr. Su esposo , C i e l o s ? 

Goht. Qué buen 
desengaño , si no fuese 

tan tarde! 

f t l . F.fto aun no importara, 

si entfe cí lo no me'drxesc, 

que de cobarde fingí 

aquella nothe m¡ muerte 

por miedo de su galán. 

H á , C i e l o s , y quantas V.«e 

de las mugeres dcllru)'e l 1 

los fáciles pareceres 

la nías asentada fama* . J a l , 

hablando en lo que no entie 

que c o m o ellas ignorantes 

no saben quanto contieno 

en sí u ;u fácil palabra, 

á no decirla no atienden! 

AquelK- necio desayre, . 

que o ído de lo que s e q w " ' 

aun trahe otra c i r í o n f t a n " » 

e s , S e ñ o r , el que wie m " " 

i la determinación 

de- buscar le , porque HCgí 

á noticia de su D-una 
que supe da: le la " l U c r t S 

A e f t e e f e a o á f f t ^ ' S 

he venido» y porque 
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síntímíentos noticia que y o no os pido consejo 

que en ella ella , no quiere 
í 1 valor que me ayudéis 
5 Asearle , solamente 

vos me tengáis oculta, 
'o que de vos pretende»] 

de noche y o saldré 
¡ p d e espiado oíluviere 

dos criados que t raygf 
conocidos ; de suerte, 

j j c como él de mí no sepa, 
j? I lay en que la acción se arriesgue, 

vos aventuráis nada, 
° 'legando nadie á verme 
" vos , ni aun en vuestra casa: 

í c y a s é el inconveniente 

^ para que un hombre mozo 

i 

' a obligación mas fuerte 

t ¡ l , n hombre, en qualquiera cdac(. 

y'1 S e ñ o r , se hospede, 
disponedlo vos, 

A p a r a r a quien viene 

lo eíloy 

honor dos veces» 

tf 
• et ,ditio , y o [ a eíloy I Ss? 

; w S o , s > considerad 
C « r a amiftad puede, 

J de aconsejarme, 
D «vorccerrae. 

Ho a ! b r ¡ c ¡ a s del desengaño, 
V y o á responderle. 

Sus Vwen oído no hubiera 

, Mos t a r i clara raen tel C -
tin ^ n o r D o n F e l i r , aunque 
*¡ ° P^venido hubieseis 
t0sasro1" de tratar ellas 
V * í ? n m ¡ § 0 » no tiene» 

H d d i s c t i I P J : 

f t t ' ¡ aquese lance fuese 

haila a , m e " « de honor, 
Precisamente 

ít¡ a c 0 e " mí i pero iiend« 
de s ° contingente 
fira ° r ' l n e daiéis licencia 
IHc j 0 5 aconseje 
*¡i ^e c s c intento, 
titit0 i c.s ^ien que os despeñe 
<je J necia ignorancia 

^ t o n a c m " S C r - V t L S i 0 1 O « « « 
¡^ ^ifiania favor, 

c solamente, 

f.»is. Q u é impocta , si es convenientí 
el darle y o , y de mis canas 
el mejor favor es efieí 

F t i . Y o no eftoy capaz de oírle. 
litis. Mirad. Fe/. E l en vano hacerme 

discursos, que quanto vos 
aqui decirme pudiereis, 
sé y o . Luis. N o hay remedio; I!el. N i -

Luis. Pues siendo ya de esa suerte, 
y o tampoco quiero darle: 
i d o s , pues, que ya anochece, 
solo no os vean conmigot 
y decid á aquesa gente 
que t rabéis , donde ha de hal laron 
que es a q u i , y volved en breve, 
que v o t o á D i o s , que aunque y a 
vos matarle no quisieseis, 
le mate yo , que una cosa 
es aconsejar prudente, 
y otra acompañar reliado: 
qué esperáis. Gjb, Ha vie jo verde! 

Fel. Solo echarme á vuertras planta*, 
¿«ir. Escusado tiempo es ese, 
fel. Sois Cabal lero en efe¿to. K « t . 
luis. Por otra parte conviene 

ír y o á buscar algún medio 
mas c u e r d o , y tnas conveniente, 
con que pueda embarazar 
una desdicha tan fuerte, V i i t . 

JJtr. N o s é , señor Gómez Arias, 
si en ella ocasion os den, 
¿ p é s a m e , ó parabién 
mis voces de tan contraria» 
razones , como hoy en vo» 
militan , porque no sé 
si dicha , ó desdicha f u e 
cíle aviso i y a s i , en dos 
mitades hoy dividida 
m i voluntad, os dará 
pésame de quanto eftá 
puerta al riesgo vueília v i d i , 
y parabién de ver quanto 
cítán de vueítros desvelos 
desengañados los zelos: 
y a s í , con la voz , y el llant»> 
cu quanto á la D a m a , digo 
que el alivio de la pena 
sea muy en hora buena: 
Y Qi quanto á vinillo enemigo» 

0 
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3lie os guardéis dc sus enojos, 
andoos juntos mis agravios 

el parabién con los labios, 
y el pcsame con los o jos , 

frjw. Mal . C i e l o m i ó , y mi bien, 
ton semblante tan esquivo 
Je quien adoro recibo 
p é s a m e , ni parabién: 
El pesame , porque no 
mi vida efta perseguida, 
tjue habiéndoos dado mi v ida, 
mal podre perderla y o : 
N i el parabién , que ya hoy 
l l e g a tarde el desengaño 

• «le aquel olvidado encaño» 
t o n que respondido citoy, 
<¡uc ardiendo hoy en vucllra llama, 
pena , ni guflo recibo, 
ni del riesgo en mi enemigo, 
ni del crédito en mi Dama. 

»trf Y o lo creo , y pues ha dado 
el C i c l o aquefla ocasion 
de rescatar mi pasión 
de aquel penoso cuidado, 
hacedme merced por Dios 
dc iros ya . 

Gta, Dc irme ya? Per. S í . 
Gin, Dice b i e n , vamos de aquí, 
Gom. Quedando enojada vos, 

' mal en ausentarme hiciera. 
Dor. Q u é veis en m í , que os persuada 

á que y o quedo enojada? 
Gom. El hablar deesa manera, 
Vor. Qucxosa pudiera ser 

confesaros la razón. 
Gom. Quenas que sin causa son, 

mal podré satisfacer. 
Vor. Decís b i e n , y o anduve errada 

en pensar que la tenia, 
quando engañada vivía 
dc un ingrato , que en Granada 
dexa otra f é , y otro amor, 
en cuyo alcance viniese 
4 darle la muerte ese 
aelosisimo señor 

t,om. Antes que os viera , qué culpa 

fue adorar otra bWIrzJ? 
Dor. Y con toda esa fineza, 

se da tan baxa disculpa? 
fciíiímíl srosc i ia , 

Gómez Artas. 
Juana, mira si salir 
puede , y : : : - ViSt 

Gom. Y a no me he dc ir, 
aunque aventure elle dia 
vueílro amor , sin que pritníf* 
digan las ansias que lloro, 
que sois el dueño que adoro* 

Dír. Adorador Cab^Ilei o, 

mirad el riesgo en que citáis. 
Gi». Dice muchas veces bien. 
Gom. Pues no nace esc desden 

de las causas que medais , 
pensaiéque otras han sido 
fin de vucílra voluntad. 

Dor. Idos ahora , y pensad 
lo que fucrcdes servido. 

Gíi». Si con aquello osobl igOj 
el guf lo de irme os daré. 
H a , plegue al C i c l o , q u e cfte 
en la calle mi enemigo! 

G J a . H a , plegue al c i e l o , que no. 

Stic fitina. 
Juana, Señor , el paso deten, 

que ahora salir no es bien» 
GÍb. Hay embargo? 

•Juan*. Eftando y o 

toda la calle mirando, 
me asomé , por poder ve" ' 
á la r e j a , y l legó á ella 
Don Juan de Haro V r e S u c í lja 
por tu padre \ que ahora en 
no cílaba le respondí» _ 
y él mc dlxo : pues aquí 
le esperaré, si eso pa s a> 
porque un negocio con el 

t e n g o : á la puerta se puso, 
y á esperarle se dispuse' , 
y aun ya el lance es mas <- ' 
que él , y mi Señor (no P U C B 

hablar) ellán ya en la s»M. -
Gom. Qué pena á mí pena ig . 
Gin. Q u é miedo ¡euala a bu 
D»r. Retiraos adonde 
Gom. Vén , <3Inés, Gin. j í í c ' ^ 

es la carrera de amor. ^ 

D,ro,U al , y »len W 
y Van Juan. . 

A qué efe ¿(o « * 

Don Juaní 

•Juan, A í í c f l o d e « 
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, y quisiera» ®n un negocio 

^iior 

• J * Q j e á solas fuera. 
/ '•Pues aqui puedo escucharos. 

• Oídme. Luis. O t r o secreto, Cíelos, 
nú casa? Despues que 

* Gómez Arias no hallé 

J( ' "go á hallar muchos recelos. 
''••Ya sabéis , que un Mayorazgo 

"ílre, y rico poseo 
^ Guadix , herencia antigua 

toís difuntos abuelos. 
ya sabéis que en Granada 

^'Emparientes, y deudos, 
nobles, vufftras noticias 

| asegm an de serlo, 
'os , pues, hoy deseoso» 

e '«i quietud , y mi aumento, 
" casamiento me tratan 

^ Una Dama , a quien el C i e l » 

de todas las partes 
k * a n gre v hacienda , é ingenio: 

" " B e a t r i z de Mendoza 
«n» , con que encarezco 

J ' a n to me eftubiera bien 
í ¿ a ; cSuÍr tan alto empleo. 

' - s Verdad, ya la conozco, 
it V " f a d r c Don D i e g o 

s¡ soy amigo: 
» informaros v e n í s , puedo 

^ U r a r o s q u e : ; ; - Juan. Nada 
' l o l e 2 U í e ' s > que no es eso 

y t , ? u ? V c n g o : escuchadme, 
á l o q u e f t „ g ó t 

Gí».V S Ginésí 

t ' 1 1 " 1 ' o o t r o , quanto mas erto. 

tr¡>t,i) ' . l 1 1 ^ casamiento 
ftt e* A m * m e parecido 

V ü(.s y 1 [ a r d e , si i - t í prefto. 
<¡ue t C j ' P t i e s - f **H, Y o no quisiera 
rn¡ j . o J ; 1 fuese conciertos 
'luí; l ,c ,1 , 1)SÍno que entrase 
1, V. * ¡a o 

•de, 
parte con ellos 

jccion de mi alvedrio, 
c » mas alta esfera he puerto. 

Se (l ^ o z c o que ellas cosas 
•oían mejor por te 

« H e U isuald^d 
ttr, mejor por terccrosi 

es lo m a s , todos son menos: 
la señora Dorotea , 
no merecido s u j e t o 
de mi esperanza , lo ha sido. 
S e ñ o r , de mis rendimientos. 

DTR, C ie los , qué escucho; 
GQW. Quién tubo 

jamas duplicados zelos? 
6 ¡ n . Revés amagó , y dió ta jo , 

por Dios que es jugador diertro. 
J u a n . N o es atrevimiento hablaros 

con aqtiefte atrevimiento, 
si confesando adorarla, 
que no lo sabe confieso^ 
y asi d i g o , que quisiera 
ser de todo el inundo dueño, 
para ponerle á esas plantas, 
de tan grande logro en precio: 
en ellas:.1:- Luir, S e ñ o r D o n Juan* 
qué h a c é i s , levantad del suelo, 
que es tiranizar Ja acción 
á mís agradecimientos. 
Y o soy quien reconocido 
á las vuertras eftar debo, 
en albricias de la dicha, 
que á mi casa t r a h e i s i y puerto 
que por tal la reconozco, 
v i í l o eftá que no la niego, 

G0>n. Efto escucho? Gm. C ier to que Ct 
bien partido Cabal lero, 
pues dexa de dos la una. 

Dor. Muerta e l l o y , Juana. 
luis. En efeéla 

Dorotéa será vueftra: 
desde aqui su mano ofreíc», 
porque ella no tiene mas 
acción cu sus pensamientos, 
que mí obediencia, Juan, N o s¿ 
con qué palabras, qué ertrcmoí 
mi contento os signifique t 
y porque sé que ie ofendo 
con qualqníera, será jul io 
que lo remita al silencio: 
callando respondo, y voy 
á mis a m i g o s , y deudo» 
á pedirles las albricias, 
que deben á mis aciertos, y ¿ s t l 

Luis. Hoy se me han entrado encasa J 

juntos pesar, y contento: 
Juana; 

C i f * 
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'Juana- Señor? Luis. Pon aquí 

unas l u c t s al m o m e n t o , 

[Tid*. A q u í eftán y a . l u i r , Y si v in iere 

á buscarme el torafterp 

que ef tuvo h o y c o n m i g o , d i le 

<¡ue e s p e r e , que y a y o v u e l v o ; 

después d i i é á D o r o t e a 

su ventura . D ó n d e , C i e l o s , 

hal lare y o á G o m e * Arias? Fase. 
Gin. C e r r a d o en efte aposento . 

Gom. P c s a m e s , y parabienes 

m e z c l a d o s á un m i s m o t iempo 

snc dífteis bien poco ha» 

pero y o soy tan g r o s e r o 

a m a n t e , y tan mal partido, 

S e ñ o r a , que s o l o o s v u e l v o 

los parabienes , que en fin, 

t o n los pésames m c q u e d o . 

S e a m u y en hora buena 

e l f e l i c e casamiento 

c o n el venturoso a m a n t e , 

q u e os a d o r a , y que y a : : ; - p e r o 

e u é digo? quedad c o n D i o s . 

Va- , MÍ b i e n , mi Señor , mi d ueí ío: : ; -

GOM. Mirad el r iesgo en que e i ta í s , 

Vtr, E s o os d i x e y o p r i m e r o : 

no os habéis dc ¡r e n o j a d o , 

Gom, T a m b i é n d i x e y o l o m e s m o i 

y pues v o s no hici l teís caso 

d e l l o e n t o n c e s , por qi é t e n g o 

de hacerle y o a h r r a ? VOR. M i r a d , 

q u e c f t o y q u e x o s a , y que os r u e g o . 

Gtm. Pues no me r o g u e i s , ni ef lc is 

«¡uexosa. Gi». O quanro deseo 

de saber quando se a l e g r a » 

l o s enamorados tcn^o! 

P o r . D e que me pida a nú padre 

« s e galan C a b a l l e r o , 

q u e culpa t e n g o yo? Gtm. B ien, 

junguna tenéis por c i e r t o i 

a i as si es tan g a l á n , qué m u c h o 

^ue la otra d a m a , a quien d e x o 

<n G r a n a d a y o , sea hermosa? 

J u a n a , v é , y mira sí p u e d o 

s a l i r . Vor. N o l o m i r e s , Juana; 

« s c u c h a m e , y ve te l u e g o . 

Gin. Q u é va , que antes que nos T a m o s , 

v u e l v e el susodicho v i c j o J 

ordinar io dc su t a » , 

Gomuz. Arias. 
pues la anda y e n d o , y viniendo? 

Gom. Q u é he de escucharte? 

Dor. Las causas 

que para q u e x a r m e tengo, 

Gtm. Y y o no las tengo? Dar. N o , 

pues m e engañarte p r i m e r o 

tu á m í , teniendo otra D a m a . 

Gom. Y tu otro g a k n teniendo. 

Vtr» E s e n g a ñ o , que ya él d i x o , 

que no supe sus dedeos. 

Gom. M a l o era que no d.xese 

á tu padre sus s e c r e t o s . 

Vo¡\ Soy y o mtiger , que pudiera 

admit i r á dos á un tiempo? 

Gom. Q u e sé y o ; d e x a m e i r , 

porque d a r é , v i v e el C i e l o , 

voces , que alboroten toda 

la casa , Dor. T a l e s d i r e m o s 

bien d i c e n , que haber sabid 0 

que fueron falsos los z e l e s 

que de G r a n a d a traxi i le is , 

allá la pasión ha v u e l t o . 

Y s iendo a s ¡ , que y o s o l o 

lie serv ido de hacer tiempo* 

idos preí lo : qué esperáis? 

¡ d o s , que y a no os detengo-

Gtm. Y a 110 m e quiero y o ir , 

s in que asegure pr imero , 

que no es razón que tú tíeitf*» 

sino razón que y o t e n g o , 

la que m c aparta de t í : 

qué d i x o aquel Cabal lero? 

d i x o m a s , que antes de v : r t e , 

t u v e a m o r a otro sugcto í 

Dor, M a l o era que no d e n a 

que d e spués , , no l o sabiendo. 

Gom. Eso sí , no te des tu _ 

por vencida , porque habiendo 

o í d o á tu padre , y tu atnarKc 

la palabra casamiento , 

es bien asirte á la quexa . 

Por. Eso s í , v á l e t e d e e s o t 

y h a b i e n d o o i d o , q u e han 
SUS a g r a v i o s fingimiento, 
a p r o v e c i i a la d i s c u l p a , 
t r a b i d a por los c a b e l l o s . 

Gtm. Y o t e n g o r a z ó n . Dor. * >¿; 

Gtm. T ú ? en qué? Dor. T u ? W i 

Laxlt, Yo. Gin. Litáis ^ 

C # « . £ n tu t r a i g o . u ; W 
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Mirad:!:- Gom. Pues;;;-
Quando :::-

, Sale Don Luis. 
Qtié es efto? 

'"•Cayóse la casa acuellas, 

tCn¡no d ¡ c e n los fulleros. 
* Qiié ha de ser? que no se á qué 

: c l;a entrado tile Cabal lero 
5c¡11' i y porque le deeia 

se fuese , no queriendo, 
per ica yo:: :- Gom. La causa 

Luis, D e c i d , que ya recelo, 
Gómez A r i a s , qual 

PUcdc ser, Gom, Eftadme atento: 

ahora ese aíad©:::-
1 ' ^ que he dicho:::-

' C a l l a , necio, 
<""c «n vuertra casa había v i f t o 
"trar hoy un foraílerov 

t n c á buscarle, porque 
ty '' í 1 Un negocio tengo. 

( • Mirad si se descuidaba 
en buscarle prefto. 

^ * tanto efta mi Señor* 
turbó, que y o creyendo 

} c cra negarle, di voces, 
^r(iue j í acaso e f t i dentro, 

oyéndome saldrá. 
•Mucho de hallaros me alegro 

que vos á él le halléis, 
\ p1Ue de buscaros vengo. 

S p U " e W c a a 1 u ' 

r » 
1 3 

V v C S rac niandais? 
"Tiento 

f 5 ° ! ! ? . r ° S C o n D o n F c I i x » 

''í, y Salí Den Félix. 

t C r i a £ Í o : ! d e * ° 
V i raas miro ' 

quien te b u s c a , sabiendo 

V y^.qU'fra ¡atan las (spades. 
1 t0i 3 m i e n e n l Í g o encuentro, 

> ' ' a m c disculpa 

\ g a i q u i e r atrevimiento» 
c a s a > vive Dios, 

t " Iaiin^Ue n o t c r ) g a tespeto, 

L ' C e T h 3 l k ' <"">• 
tu a I ® i o * que le tengo» 
t u «Jt f i to ía vine» 

y que has de ampararme t , cierto» 
Luis, Yo l o h a t e r a , quando fuera 

por trance de honor el dueloi 
no siéndolo , he de eí lorvarlo. 

Los dos, Mal podrás ahora . 
luis, Qi.e es erto? 

Salen Dtrole,i , y Jutne. 
Ver. Juana, spaga aquesas íuces, 

por si el daño asi remedio. 
Apega lar luces , y rimen k ¿bs(ér*¡. 

Gom. Donde crtás , Félix? 
tel. Aqui» 

Gin, T a n cerca mudó de pueflo? 
I h í j . Vive Dios , si no se tienen:::-
Vor. C i e l o , en qué ha de parar cito? 
Gin. Y o lo d i r é ; muerto soy! 
tel. Huiré , pues ¡e dexo muerto, 

y á los o jos de su Dama 
a y r o s o , y vengado vuelvo, V*se. 

luis. Trahed luces. 
Sale un criad» cen ¡mes. 

Criad, Ya efián aquí. 
Luis. Quién fue el infeliz? 
GJ'M. YO pienso 

que lo era , ya no lo s o y , 
pues fue esparcirlos mi intento. 

¿« í i .B ien (lieirte: h é á buscar 
á Don Feliz , pues creyendo 
que había muci to á su enemigo, 
falta de aqui. 

G e * . También pienso 
seguirle y o , porque vea:::-

Luis, Eso n o , tenedle os ruego 
todos , y no le dexeis 
salir de aqui. Vtse. 

Por. Deteneos. 

C e a . N o es posible, pues me fuera, 
por irme de vos huyendo, 
quando no por alcanzar 
a mi enemigo, Por. Y o intento 
daros las satisfacciones 
que queráis. Gom, Sola una quiero, 

Vor. Q u i l es) 
Gom, Despues la diré. 
Di»-. Pues desde ahora la ofrezco, 

c o m o esperas á que vuelva 
mi padre, 

GTM. Y o lo prometo. 
Vtr , A m o r , qué no haré por t i ! 
Cp«» Q u é no haré por t i , deseo? 

joa-



i ¿j. La Nina de Gómez Arias. 

J O R N A D A S E G U N D A . 

idiíít Gome\ Arias, y Dorotea tu tra¿c de 
camino. 

Gtm. En el verde laberinto 
dc eílas peñas , y eftas ram«S, 
defendido aun a ios rayos 
del S o l , los caballos ata, 
en tanto que en su fiond» 
verde lisonjera eftancia 
el hermoso dueño m i ó 
un breve rato descansa. 

D«r. Poco el cansancio le aflige 
á quien va h u y e n d o , puesquantW 
leguas atrás dexa , son 
sagrado dc su esperanza: 
Y asi , quanto mas camina, 
mas descansado se halla, 
porque fatiga» del cuerpo 
1c son alivios del alma. 

S»lt Ginís. 
Gin. Ya los cabal los , Señor, 

arados quedan con harta 
quexa de los t res ; diciendo 
en rocinantes palabras, 
que por q u é , siendo los locos 
nosotros, a e l l a s los atan? 

Gom.Ya vendiás arrepentida 
de li.tber tenido tan rara 
resolución, por. Eso tepies> 
mucho mí fineza agravias. 
N o digo y o haber dexado 
por ti mi padre , y mi casa; 
mas los Imperios del mundo, 
quando por ti los dexára, 
aun me parecieran poco 
trofeo para tus plantas. 
Sola una cosa debiera 
tenerme desconfiada, 
que es el peligr« que pueden 
correr mí h o n o r , y mi fama* 
pero habíendome tú dado 
de esposo m a n o , y palabra, 
en cuya seguridad 
mc trahe mi desconfianza) 
por qué me he de arrepentír* 
y mas quando tengo tantas 
disculpas que me ocasionen* 
una , ver que mc tratab» 

mi padre de dar esposo 
á d i í g u f t o : otra , la cltrañ» 
confusion de aquella noche, 
que tu enemigo te h a l l í 
en mi casa , cuyo riesgo 
entonces G i n é s reftaura* 
y temer y o que otra ver 
suceda : otra , ver que eftabat 
ya e n G u a d i x desengañado 
de los zelos dc Granada: 
P u c j si con sola una ausencia 
tantos daños se reparan, 
supuefto que y o me libro 
de la sujeción tirana 
d e un esposo á mi disgliftOs 
tú dc la zelosa saña 
de un competidor reíos©, 
y los dos de la pesada 
ocasión de nueilros zelosi 
qué necia desconfianza 
podrá hacer que me a r r e p i e n t * 
y quando no militáran 
tantas razones, el verme 
hoy en tu poder no baíH 
para v i v i r , dueño m i ó , 
f e l i c e , a l e g r e , y ufana? 
N o digo y o , que á Cafti"' 1 

m e l l e v e s , que es donde trac 
ir , pero á la mas r emota 
Provincia , donde el Sol fa"8» 
ó donde preside el Sol, 
y una yela , y otra abrasa, 
iré guítosa c o n t i g o . 

Gtm. Lo que me debes me p a g 1 " 
en eíla florida alfombra, 
que texen colores varias, , 
te s ienta , en tanto que el 
templa su luciente llama, 
ya que porque no nos sigan* 
del camino nos aparta 
el t e m o r , j en despoblad» 
eftas d o s , ó tres jornadas 
hemos de hacer. Gin. Harto 
me cuefta el imaginar las-

Gom. lJor q u é , G i r é s í 
Gin. Porque temo:: : -
Com. Qué} , 

Gin. Que aquellas sierras alta* 



Ve Don Pedro Calderón de la Barca. , ? 

«hite cada día los Moros, V e s toda aquesa hermosura? 
desde su cumbre baxan, 

t íccti cltra^os , y muertes. 

' Tu temor finge fantasmas: 

Ríñelo dc Guadix salimos 

días h á , y una cabañil 

j0s dió a l v e r g u e , 110 tomamos 

, la parte contraria 
e Sierra-Morena? Gíw. Sí ; 

j 0 luego que dexada 
cabana , que fue alvergue 

¡*«fta Angél ica gallarda, 

^ noche sa l imos, quién 
0s asegura no haya 

c«ra ignorancia perdido 

^'tñno? Gom. Qi i . 'do habla, 

I c entiendo que Dorotéa 

^ Cr¡ne. Gin. Hendida , y poltrada 

. 4»eño quedó : qué mucho, 

tres noches ya que anda 

' t a b a j o s í Gom. Dueño mío? 

¿ qüé sirve despertarla? 

i * í [a dormir. Gom, N o quiero 

f(|) petarla y o . Gis. Pues cal la . 

' S e g u r a r m e no mas 

T¡H R ° S I D U C R N I C > GÍM. N O b a i l a 

V n r o n « r t o m o un Angel? 

t ^ U(¡s de a h i , G i n é s , te levanta 

1,5 s i lencio , que apenas 

V ^ " « s sientan las plantas. 

¡¡ ' « e e s en retirarte, 

) J naces por no inquietarla, 
!¡NRI dormir, GÍM. N o hago 

fi0 m a t , p l i e s inftancia 

i¡n0cs P ° r dexarla dormir, 
s °Io por dexarla . 

¿ j "llanto recato puedas, 

y caballos desata, 

V * * de aqui. Gin. Q u é dices? 

Mtc E ' 1 C ^e^ecir? q 1" 1 e s a rara 
ts un í ' 1 j .< I l l e a I Parecer 
^ f l o eihitua 
( 1 d o a * 3 1 u c e t l c l l a s selvas 
í ( r ^ t 0 l i n t e l del alva 

S i i k ' í P»I¡6, 
ts u 0 nieve , y nacar, 
fi,n n spid para mi, 
i t ;¡ . ° l r e sus flores varias, 

f * 9 t t s í a m e n t e " » ñ o s a , 
1 C l Ycncjios guarda. 

basil isco e s , que amenaza 

con la v i l l a , y solo ahora 

que no me ve no me mata . 

O , nunca h u b i e r a , Gincs, 

con facilidades tantas 

creído dc mis deseos 

las mentid >s esperanzas! 

Quanto güi lo l iberal 

me ofrec ió amor af mirarla, 

m c le negó al conseguirla, 

porque es Mercader que trata 

en p iedras , que solamente 

la eílimacion las ensalza, 

y no valen nada el dia 

que la eí l imacion les falta. 

Gin. A u n q u e eso en tu condíeíos 

poca novedad me haga, 

me hace mucha novedad 

la ocasíon en que lo eraras: 

s o l a , y dormida en un monte 

has dc dexar una Dama? 

Gtm. P o r qué no? si desde el punto 

que mía pude llamarla, 

la aborrecí de manera, 

que 110 hay vivora pisada 

mas ponzoñosa á mis ojos? 

Y quando cfto nobaf tára 

á hacerme ingrato con ella, 

adonde quiere* que v a y a 

cargado dc una muger, 

^ue quando intente negarla 

la palabra que la he dado, 

hallai la conmigo haga 

la información contra mí? 

pues sin ella , cosa es c lara, 

que" podré negarlo todo: 

mi profesion ts la espada» 

mi caudal es mí v a í o i t 

y la Milicia mi patria: 

pues y o pobre , y ella hermosa, 

no es ocasionar la infamia 

de vivir con su h e r m o s u t a ? 

Y aun otra razón me ' fa l ta 

mayor que todas : Bea riz 

ya conmigo disculpada 

* Í H , es r ica , y ts su amor 

primero acreedor d e l a lma. 

D e s a t a , p u e s , los caballos, 

y i Y tria vamos. &;a. Malhaya 



iS La Nina de 
mtlger que á hombre enamorado 
de otra cree. Gom. A h o r a me sacas 
moralidades? camina: 
qué te detienes' Gin, Repara, 
S e ñ o r , en que es tu crueldad 
m a y o r , que: : : -

G»m. La voz levantas? 
GiH. N o i mas digo que es accioa 

indigna de t i , que hagas 
tal traición á una rnuger, 
á quien sacas de su casa, 
y que de tí se confia: 
m o d o habrá para apartarla 
menos cruel i no la dex;s 
iota en aqueíla montana. 
Granada tiene Conventos, 
en uno puedes dcxarla, 
no la agravies cu Ja vida, 
ya que en el honor la agravias. 

Gm. V ive D i o s , que de tu pecho 
sea llave aquella daga, 
que abriendo mil b o c a s , cierre 
Ja que mis secretos guarda; 
ó ven c o n m i g o , ó aqui 
quedarás á puñaladas 
muerto. 

Gin. Si á escoger me das, 

escojo: : ; -
Go'/i, Mas quedo habla. 
Gin. I r m e , pero vuelve , y mir í 

esa hermosura gallarda. 
Gom, Ya veo que es hermosura, 

y por eso es desdichada 
no me hubiera ella creído, 
*¡uc entonces y o la adoráraj 
pero ya para qué es buena» 
pues no hay cosa que mas valga 
que una hermosura, ni menos 
qrte una hermosura gozada. 

fanie , y Varetea dice camo tmttndt, 
9 s r , Mi bien , mi esposo, no así 

de mi amor huyendo vayas. 
Salen en lo alta Cañe A , jr des Moret-

ean. iíaxad con s i lencio, que 
de aquelle monte en la falda, 
c a b a l l o s , y gente he vi í lo 
entre esas espesas matas. 

t)m>. De aquel Cabal lero , que h o f 
<J¡mos muerte en la montaña, 
q u ú á terin los « b a i l e s , 

Gómez Arias. 
que dices que has vií lo. CsS.®11® 
con s i lencio , no nos sientan, 
porque ya sabes que anda 
(temerosa de los robos, 
muertes , iras , y venganzas 
•que hacemos) corriendo el mW*® 
la Mi l ic ia de Granada, 
<¡ue en tanto que Isabel vienfl» 
asegura la campaña, 
sin atreverse á subk 
á B c n a m e x í , ni á Gavia, 
Plazas fuertes, que suflenta 
la cerviz de la Alpujarra, 

Otro, Az ia eíla parte fue donde ^ 

se o y ó el ruido. 
Cttñ. N o te engañas, 

que aqui fue donde y o vi 
J o s caballos ; pero aguarda, 
<jue he vi í lo , si de mis ojo* 
no es ilusión , ó fantasma, 
una divina deidad, 
que ollenta a l t i v a , y ufan'* 
para viva poca acción, 
para muerta mucha alma. 
Sobre el florido tapete, 
que con suavidad el Aura 
mulló de silveftre y e r v í j 
texió de bruta esmeralda 
yace : en mi vida no 
bel leza mas soberana. 
A ser G e n t i l , y no Moro, 
dignamente imaginara, 
que eran aquellas las selva 
d e VCJUÍS , ú de Diana. 
N o sé sí me determine 
á ace rca rme , que turbada 
el alma teme su riesgo» 

y no con pequeña causa. 

porque de cerca , qué l l í r * 
ía que de texis abrasa? 

Dtr. En qué Olí amor te 

tal rigor? Ce». Entre s» l»'1" 
a t r e v e r m e á l legar, , 
y a q u e Hl VOZ d e s e n g a " ^ f í » 
«ue no es deidad , P' i eS, q 

Visfitrt* vortt"' 
p » r . E s p e r a , S e ñ o r , aguardé 

no h u y a s ; mas ay de ru-
qué oposiciones c o n ( í « » \ 

cíla»? ímw 



De Don Pech o Calderón de la Barca. 
* itií esposo ( pena cí lraña!) sinrazón á mis finezas, 
,0r«ií -, ( ínfe l ice desdicha! ) 

jj guando { aliento me falta! ) 
^espierto , ( t irana suerte!) 

16 hallo ( e l corazon se arranca! ) 
J" brazos ( d e y c l o s o y l ) 

c U n negro rnonítnio. ( q u é ans ia ! ) 
l m e , qué has hecho del día, 

' t e i a da nube parda? 
®mbra» qué iias hecho del Sol? 

> que has hecho del Alva? 
J * * > > señor, mi dueño, v'CXif̂  tribuir. 

huyendo vayas, 
t e no p o d r á s , aunque amor 

Preste mejor las alas: 

e ?} por dicha es un joven 
el dueño que llamas, 

t r ) c a eftc monte te traxo, 
. vano que venga aguardas 
^ « r r e r t e porque 
n,¡ S u e l t a s penas altas 

^ Sente le ha dado m u e r t e / 
lu/ ,5 , a . mis ojos la clara 
Pita 

ís 

dia , pues nací 
tan desdichada: 

' d ig 0 } m u e r t o éf, 
tti)r SCL; t a n desdichada: 

> "íUC n o P u d l > 
tii j V S m m> quien eílaba 
"Has P C c í l o > y no tenia 
fe m a s v i d a , mas alma 
J>f(¡0 , a n i <>r: sí acaso ( ay t r i l le ! ) 
Id u. . t ené is , y tanta 
Ü t ¥ , j S l J o vueilra fiereza, 
v-jWnie -Í -
ífiádle 
Pafa 

H él a tratar vaya 
y de los dos: 
S n c j ' j í 8 ^ que haga falta, 
? t ^ d o m e yo 

K k ^ ° ? r a » que es lo mismo 

a mi por esclava, 
a él la libertad, 

porque 
me e í l ima, y ama 'dora 

lia 
.ttrir 
« ti e j n m i > que sin alma. 
S D P r c e i o de mí hacienda 

dos no baila, 

Ptro s j l i b r e , y y 0 cautiva; 

K je « verdad (qué rabia! ) 
n i l l c r i o > í » l 

) no hagáis tanta 

«¡ue viva mc d e x e i s ; h i g a 
cita piedad el rigor 
siquiera una vez , y haya 
un exemplar en el mundo 
dc que las piedades matan. 

Can. Infeliz muger , tu esposo, 
si era un j o v e n , que hoy eílaba, 
como he dicho , e n ese monte, 
en él m u r i ó ; y tus desgracias, 
aunque enternecen las peñas, 
aunque los riscos ablandan, 
y aunque los peñascos mueven, 
no las barbaras entrañas 
de mi rigor ; ni presumas, 
ya que en mi poder te hallas, 
que los diamantes de Oriente, 
ni los tesoros de Arabia 
serán precio i tu rescate: 
m í a h a s dc ser , coronada 
te has dc v e r , 110 solamente 
por Reyna de l a A l p u j a r r a , 
pero del m u n d o : á la Sierra 
conmigo vén. C o n tus armiS 
mismas me daré primero 
mil muertes, cañ. En vano tratas 
defenderte: qué esperáis? 
asidla los d o s , l levadla, 

© f r . E í t o los Cielos consienten? 
c ó m o en ellos piedad falta? 
y en e[ta ocasion no tocan 
truenos, y rayos? Dcntr»c*xa{t 

Dentro toda. Al arma. 
Can. Q u é es eso? perdidos somos, 

una numerosa esqnadra 
cercándonos v i e n e ; pero 
sin pelear , á la montaña 
nos ret iremos, llevando 
ella m u g e r , que ella b a i l a 
hoy para presa , y 110 quiero 
peleando aventurarla. 

Voy. C ic los , doleos de mi. 
Can. E11 vano á los Cie los llamas* 

Dentro dice Don Diego, 
Vieg, Azia aqui se oyen las voces: 

adulto b a r b a r e , aguarda, 
que has.de dexar en mis mano) 
la hermosa presa que alcanzas. 

Can. Antes dexaré la v ida. Venir» (dXAf. 
Vn<¡, Imposible es ya l levarla 

Q <ou 



18 La Niña de 
ton nosotros , pues es fuerza 
que volvamos las espaldas. 

Cotí. Pocos somos , y ellos muchos: 
Soldados , á la montaña. 
Perdí el tesoro mayor 
en una hermosa Chriíl iana. 

VÜKSC, dexan Á Dorotea, y salen los Saldados, 
y Don Diego, 

vieg. Venid , Señora , conmigo, 
que como n o b l e , palabra 
os d o y , que vueítra fortuna 
me ha enternecido: en mi casa, 
halla reparar el daño 
que os s i g u e , c i taréis : mis canas 
de vuestra seguridad 
son la mas digna fianza: 
con una hija que tengo 
citaréis , hada que haya 
remedio en vueítras desdichas. 

Ver, perdonad, si merced tanta , 
no reuso recibir, 
porque es preciso aceptarla-

Venid pues, 
Vor. s i n vida v o y : 

ay infeliz Gómez Arias, 
Ja vida mi amor te cueíta, 
muriendo sabré pagarla. 

Vanse, y salen Don Félix , y Fatit» 
leí. Hallándome ya vengado, 

y que Don Luis ofendido 
c i tar ía , habiendo sido 
el lance en su casa , osado 
salí de e l l a , y sin parar 
en Guadix un breve inflante, 
tomé un roc ín , que arrogante 
me t r a x o , sin descansar, 
¿ G r a n a d a , de un aliento 
corriendo esas nueve leguas» 
a q u í , pues, haciendo treguas 
el t e m o r , y el ardimiento, 
me he citado aqueítos tres días 
escondido, y retirado: 
j viendo que no ha l legado 
de aquefias fortunas mías 
alguna nueva á Granadal 
y que no se encuentra en elia 
«1 raro empeño de aquella 
muerte , sin mirar en nada, 

• el retrahimiento dexar 
yiise 1 i i uo lia sabido 

Gómez Arias. 
Beatriz lo que ha sucedido; 
de qué me ha servido an.lar 
tan dichoso? y o querria 
que el vulgo se lo dixera: 
pues él l o calla , quisiera 
que lo oyga de la voz mía. 
D o n Díego su padre ha ido 
porCapi tan de la tierra 
á asegurar de la Sierra 
el paso , pues yo atrevido 
hoy en su casa entraré, 
no citando Don D i e g o en ella> 
y vengado de su bella 
ingratitud quedaré: 
Vamos llegando á su casa. ^ 

Van se los dos, y salen Don Ju<¡>!> J 
criado. 

Juan, Eíle es ci medio mejor 
para templar de mi amor 
el fuego con que me abrasa: 
b i e n , que habiendo Dorotea 
tomado resolución 
tan c í traña, á mi pasión 
no hay remedio que lo se3j 
como tratar de olvidarla. 

flor. En fin de casa íaltó? 
Juan, Aunque su padre intcnt 

su afrenta disimularla, 
y a en el Lugar se ha ís»' 
que un Gómez A r i a s , So' 
de su casa la ha sacado» 
y a s i , poniendo en olvido 
aquella loca pasión 
que tan ciego me tema, 
acudir quiero cite día _ 

mi oP>n l° ' a mi a u m e n t o , y » " 
casando con Bea t r i z b e l « -

Flor. Ella de Don Diego es 

la casa. fnan, Entra , 
y pregunta si eltá en f - ¿ , ¡ ' > > 
Valse los dos , y salen üt** 

y G r \ t reV1> 
Gin, En fin , que te has at s f ( 

á e n t r a r en G r a n a d a ? _ ^ c 
pues qué he hecho y o > 

de Granada ausen te clt 

Sí una h e r i da á 

por quien ze loso , y c 
i l l a en Guadix me 

anees me importa ^ 



De Don Pedt o Calderón de la Barcal 19 
P f«Unían que y o huyo d e é l , Gin. No juzgará quien le oyere, t f . 

que tiene mucha razón? si me ausenté aquel día 
i"1' Ic h e r í , por pensar fue 

se muriera , porque 
^ Juílícia temía, 

j ' lo que te lia sucedido 
espues , no te dá cuidado? 

He? 

porque lo bien negado, 
Ca e s , G i n é s , bien creído; 

c .ü a r pienso que yo fui 
^ e sacó á Dorotea 

en casa. 

t (J, iu " t a , y quando crea 

c> u el mundo que fue asi, 

Sil l o l i a d c P r o h : ! r ? 

{»* t!1 buen desenfado, 
i B C ^ c a c f ' z enamorado, 

Í U ^ ' I Z pienso adorar. 

¡ ( 51 > aunque tan fino ef í ís , 
, ,d«agrada al gozarla, 

C r. a s d e hacer del la? S ar'3 

X ^ ? m o n t e , habrá mas? 
^ t] como me he vencido 

« W w l a . mas quiero 
pjr a r C01> Beatriz primero, 
tu s ? r l o que'ha habido 
(ttH " m «naa casa h o y , 

s a bré lo que pasa. 
!"'t)n U U k n BWríx, y Celia. V ó n ? " i b r e se ha entrado 
V i r ! 4 ' 1 c s quien asi? 

tflo;a rí -
ha • ? B e a t r l 7 ' 

^ond • a h ® 3 S a b ! d f l i 

tftft. ?, a u s e n t e he vivido 

Venir 0 l u e trataís, 
' O ' , N r c c i " b i c n 

N ¡ e 1 [ , a r a b i e n > 
que d 1 , 1 , « i o n veáis 
W 1 U e * a n n e de vos 
V , , ' p u .C s quando á un galán 
V / 1 l l s ^ o s , eftán J 

r ePUtfto í dos -
* * s f u e v o s mi amor tiene, " 
f e s á otra iguale, 
J d c "frehe saje i • 
? ella rfCasa' Y o t t a v i e h e ' : J -

o,, : q ° é a c c ¡ o n 
disculpa espere» 

Bear.Señor Gómez A n a s , y o 
no trato de dar disculpa, 
que hay cierta especie dc cu lp i 
en quien se disculpa*, y no 
tengo dc qué , pues jamás 
mi firme amor ofendí: 
D o n Félix , que fue el que aquí 
entró una noche, no hay mas 
v e r d a d , de que fue movido 
de mi desdén , y sus zelos» 
y saben los mismos Cielos, 
que quando le hallé escondido 
di v o c e s , con que le obligo 
á que dc aquí se ausentase, 
sin que palabra me hablase. 

Gin. Bien concuerda cfte teíligo, a/. 
i M t i Si al salir vos le encontrareis, 

y con e l , Señor, rcñrfteit, 
si colérico le heritleís, 
si quexoso os ausentareis» 
harto vueftra ausencia y o 
he l l o r a d o , y he sentido: 
y si en fin, darme marido 
en cíla ausencia trató 
mí padre , no habiendo dado 
y o en ausencia vueftra el sil 
qué quexa reneís dc mí? 
dueño sois dc mi cuidado, 
ni u n o , ni otro os den pasiones» 
vuellra me nombran mis labios. 

GSM. Q u e b i e n , sobre hacer agravios, 

suena oír satisfacciones! 
Gin. Puefto que eflé Beatriz bella 

tan fina, hazte dc rogar, 
que t o d o , S e ñ o r , es dar 
en otro monte cofi ella, i 

Gom. Bien pensareis que y o ahorx 

quedaré muy satisfecho? 
Beat. La verdad nunca sospecho 

teme ser creída. Ccl, Señora, 
D o n Félix (ay infeliz!) 
cu casa entra. Gin. La verdad 
no tenVe jamás.-'Gom. Mirad, •» 
señora Doña Beatriz::;-

Cel. A detenerte saldré. V u ? . 

Gom, SI es juila la q u e x i mía, 
pues ya Don Félix dc día 
á yeros viene. Bcat. porgue 

C a veáis 



Za Ni/U de 
veáis que ocasion nc le di, 
azia allí os retirad. Gom. "Yo 
de mi enemigo? eso no. 

Eeat. N o es por é l , sino por mi. 
E n t r e , y hálleme aqui ahora. 

Cel. Jen ti De aquí no habéis de pasar. 
Fel. N o pretendo mas que hablar, 

Celia m i a , á tu Señora 
una palabra, cel. N o es 
posible a h o r a , Señor. 

Beat, P o c o t e debe mi honor. 
Gom. Menos á ti mi a m o r , pues 

quien de noche me ofendio, 
ya de Hia á verte v i e n e , . 

Ufa/. T a n pequeña ocasion tiene 

d e noche , como de dia. 
Tel. Dexame entrar , pues no cfta 

en casa el señor Don Diego. 
t « t t . Que te retires te ruego, 

y no por mi riesgo ya , 
sino por desengañarte 
de que ocasion no le di . 

Gom, N o he de esconderme. 
Ci¡j. Y o si. 

test. Llorando efto he tic rogarte. 
f e m . Há mugeres! de qué modo , 

podrá un hombre resiftirse, 
si en.efcé lo han de salirse 
Yucftras lagrimas con todo? 

Jt4f. Debate yo efta fineza. 
Gom. Harto á mi pesar la haré. 

. Ésmdtse, y saltn lof do:. < „7 

Ctl, Advierte:: : ; -- - ..;• .re-. 

Tel. Entrar tengo , 3unquc 
mas ofenda su belleza. 

Zeat. Q u é es e s o , Cejia? Cel. Señora, 
el señor Don Félix es, 
que aqui enírar porfía. Bent. Pues n-
quérnutva ocasion ahora, „•. • í 
señor Don Feli* , os jpueVfii 
á tan grande .atrevimiento? 
Q u é favor á mi tormento 
vueftro cansado amor debe, 
para que en ini .casa.entréis 
de ella suerte?.¿ qué ^ s i o n 
he dado para efta acción J'i 

JW.-Escuchad , y la sabréis: 
vos me dixifteís u n d i a 
que de cobarde fingí '] 
jo mi muerte, porgue Sii 

iíS3'í c D 

)üp 

. i m 

i on 
rbz 

Gómez Arias, 
ver ausente pretendía 
vueftro amante , y mi enemigo-

Beat, Si dina , no me acuerdo, 

colera fue , y desacuerdo. 
Tel. Y o , pues , aunque no me obligo 

á fatisfacei; jamás 
desacuerdos de mtiger, 
os quiero satisfacer, 
quizá por quereros mas» 
si bien , es fuerza que os pese 
de la fine7a, supuello 
que y o á buscarle dispuefto 
donde quiera que eftuviesc 
quedé, heat. Sin duda ha sabi"^ 
que aquieftá , y viene á busca' 

tel. Y soy tan f e l i z , que hallarle 

pude i y a s i , hoy he venido::** 
$cat. Mi temor ha sido cierto. 
Te!, A deciros solamente, 

que aunque él era tan valiente» 
en Guadlx le dexo muerto. 

Beat. Ha sido una iluftre acción» 
Tel. Que lo sepáis he querido-
j m / . Cierto vos habéis c u m p l í 0 

toda vueílra obligación. 
Gm. Q u é g u f t o , y que va 

es ver al competidor 
desayrado! Gin- A m i , S £ n ° r ' 
se me debe la mitad. 

Tel. N o siente mas el severo 

rigor vueftro aquello 
í e a t . Pues tengo y o de sent11* 

que ande ayroso un Cabaü 
c o m o vos? Y pues eíloy 
satisfecha , y vos lo 
os ruego , S e ñ o r , que ? s 

Gin, A rctraher. Fd. Si no os d 1 
mas sentimiento, no habf 
conseguido mí esperanza 
cabal toda su venganza, r 

Gin, Ahora es quando la da 
un bofetou, .Gom. Bofetón? 

Gin. N o lo hizo de efta ma i ) £ r 

al salir de ¡a leonera 
Manuel;Ppnce de Econ? ^ 

ten.,Pues,qué yángAft»wfl* 
esperáis? Fel. Esa sola 
de sent i r la , -y : : : - „ p M " 

Vtntr» ruido, y " 

T e n e d t 

al]¡dad 

e 

tí' 



De Don Pedro Calderón de la Barca, •2 i 

caballo. Beat. A y de m i ! 
tJ1 buen lance me habéis puerto, 
Suc eñe es mi padre. Fel, Y o haré 
1uc se remedie, Bwt. .Cou qué 
! c ha de remediar? Fel. C o u eftoi 
tstoudiendome aqui , no 

verá. Gin. Aquí no hay lugar, 
bu. IS(íiie otro. 

• ^ k esconderse , y bulla i les 
V C W 
f(í, p 
""i A. ! 
f(í pesar 

1 Pties quién efiá aqui? 

des. 

t ¡ Y o . Gin, Y y o . 
"•Pues cómo , cobarde, ellas 

g,Vlv° , á pesar de mi aliento? 

Murióse de cumplimiento, 

G hien parecer no mas. 
""• tumo para darme á mi 

í ( ( m i l c rtt no eras tú bailante. 
' , r j l o haré verdad delante 
^ Beatriz misma. Beat. N o asi 
" " v i d a , opinión, y fama 

n h u y a i s , pues l o primero 
" V i e n nació Cabal lero 

y e l honor de la Dama. 

>'a que ha sido ventura 
k Padre al apearse, 

c n i l r » hablando, pararse, 

v 11 U n hombre, la cordura 
h,C a Fe!. Eftoy muy desayrado 

V y t l í a r t a " advertido. 
' >'o muy favorecido 

y r a c í * a r desatinado; 
n 0 s c (¡e c r e c t 

s¡ que aquefto es temor, 
¿ 1Cei |cioj) al amor 

principal muger* 
^ c s t o n d o ; vuefiros eftrcmos 

L^Uan P i e c i s o es 

ín i a ' l f l r " > que oespues 
nos verémos, 

h , ¡'tdcns' Come* Arias , y Ginh. 
(j ' n ° i ' D o n V e l u , p o r Dios. 

J ° j . t , s a puerta os vais 
ttiUc, que aventuráis 

X u „ 0 ^ t n i honor. 

4 : ; : r vos> 
> no me mereceis 

y o quiero 
W a»;*H la calle espero 

S«isfccha quedéis 

de como mi esfuerzo sabe 
desempeñarse de t o d o . Vait, 

Bc¿¡. Y o ahora echando de cile m o d o 
á aquella puerta la llave, 
le aseguro que atrevido 
no salga : hay mas infeliz 
muger que yo? Pues:::-
Salen Van Diego , Duretca , y Soldadts. 

Dleg. Beatiiz? 
Beat. S e ñ o r , seáis bien venido. 
liieg. Aunque siempre que yo l lego 

á tus brazos , puedes darme 
muchos parabienes, nunca 
con mas razón que efia tarde: 
advierte qué hermosa amiga 
te traygo, 

I V . En vueltras piedades 
l lego á conocer humilde 
el sagrado á que me ttahe 
á rctraher mi fortunar 
y no satisfecha en valde, 
pues ya segura citará 
quien tiene por guarda un Angel , 

jtíi/. De la ocasion de cita dicha 
no he menerter informarme, 
ni quien sois , pues baila ver 
tal belleza , y tal donayre, 
para que os sirváis de mí. 

Vieg. Pues quando á saber alcances 
sus fortunas , aun harás, 
Beatr iz , finezas mas grandes: 
con su esposo atravesaba 
de las montañas la margen, 
quando el ñero Cañer i , 
adulto barbaro Alarbe, 
le salió al paso , la muerte 
dió á su esposo. 

Dor. A y duro trance! 
cómo es posible que oído 
atormentes, y no mates? 

Vieg. Quedó en su poder cautiva» 
y á los eftrcmos que hace, 
á los suspiros que arroja, 
y á las lagrimas que esparce, 
llegué y o i pude en e f e d o 

• librarla , y porque repare 
el tropel de sus fortunas, 
movido a Ultimas tales, 
mientras á su padre escribe, 

quiero que cu casa se aupare. 
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Eeet. Es piedad de tu nobleza 

digna ( no pudieras darme 
j o y a , que ellimára mas, 
que tan piadoso moftrarte 
en sus desdichas: y vos, 
Señora , á vueííros pesares 
creed que hallailcís alivio, 
ya que remedio no halladeis, 
pues a l iv ia , y no remedia, 
el que siente. 

Dor. El C i c l o os guarde, 
y entended que libertad 
no me ha dado vuedro padre, 
pues en mas esclavitud 
ahora me pone, Dieg. Daftett 
los corteses cumplimientos: 
cansado eftoy > Celia trahe 
luz á m i q u a r t o , y tú puedes 
al t u y o , B e a t r i z , llevarte 
contigo á esa Dama. ueat. En el 
procuraré la agasajen 
mis deseos. Dicg, Sí supieras 
qué gufto en eso mc haces! 

Sale Celia con luces, 
CeL Un anciano Cabal lero, 

y f o n d e r o en el trage, 
por tí pregunta. Di7¿, Saldré 
al recibimiento á hablarle. 

Va se Don VUgO , y Celia. 
Beai. C í e l o s , qué he de hacer ahora, 

de tantas dificultades ap, 
cercada? delta muger, 
dc hoy conocida, fiarme, 
no es cordura , pues llevarla 
á mi q u a r t o , es a que alcance 
mis secretos , quando en él 
edá encerrado mi amante. 

Dor. Deshecha fortuna mía, 
no te pido en mis pesares 
r e m e d i ó , ya sé que vienen 
los tuyos m a l , nunca , 6 tarde. 

Bcai. Dar lugar á que él se vaya, 
sin verle e l l a , que efio es facü, 
es dar lu^ar á q u e al punto 
é l , y Do^iVelix se maten. 

Dor. Una palabra siquiera, *p. 
desde que se fue su padre, 
eda Dama-no mc ha.hablado: 
q u í n t d el animo cobarde 
de un menederoso en todo 

Gómez Arias. 
edá temiendo que canse! 
Esforcémonos á hacer 
rendimientos : Tus semblantes, 
Señora , a entender me dan 
algún sentimiento grave, 
porque t i silcucio es á veces 
el mas parlero lenguagc: 
y mas quando de los ojos 
m a s , que de la v o z , se vale: 
pesariame ser y o 
la orasion que te obligase 
á esa suspensión. 

Bf/i/. Pues quándo 
ha menefler ayudarse 
la desdicha de terceros, 
si ella por si sola sabe 
desempeñarse con todos, 
no valiéndose dc nadie? 
Antes que vinierais vos 
tr íde e f t a b a , no os espante 
que ahora lo cdé . 

Peí'. N o mc espanto 
d e q u e sea en qualquíer lance 
tridezas quantas y o encuentre, 
desdichas quantas yo halle, 
que sabiendo la fortuna 
que e r a , S e ñ o r a , eda par£C 

donde habia dc venir 
y o ;í parar , vino delante 
cargada dc sinrazones, 
solo á hacerme el h o s p e d e » 

Sale Celia, _ 
S m . A aquedo me determino1 

C e l i a , en tanto que yo tr-'t 
de que en mi quarto aderecen 
lo que es necesario, baxe 
aqueda Dama contigo 
al Jardín , para que halle 
cu él algún desahogo. 

Dor. A q u e d o es gana de echar1" 
dc aquí , obedecer es fuc^3" 
Segunda merced mc haces 
en" dar licencia , Señora» 
á que puedan mis pesares 
regar con llanto la tierra, 
poblar con quexas el ayre. 

B í d í . O y e , C e l i a . 
Cel. Qué me mandas? ^ 
Vc*i. Q u e un momento no 

delía , ni v o l v e r l a ^ » 

0' 

rtíJ 



De T>üú Pedro Cákférott de 
^-l laqueyo misma llame. 
• Su guarda scié de vitt2. rase 

F1 mismo ha de aconsejarme 
0 ^ue he de h a c c r : Gómez A r i a s , 

1,0 dudo de que ya sabes 
rnneho cuidado que hay 

jn casa. GOM. C o m o cerrafte 
a puerta , que hablen se oye , 

fc 1 1 0 quiebi, ni lo que hablen. 
C ' 1 ) u r s "^rás : : : -

• Saber 110 quiero 
nada , sino que me saques 
Pjíflo de a q u i , no presuma 

011 Félix que es de cobarde 
a tardanza. Gin. N o hagas 

as¡ el C ie lo te guarde, 
bien efiamos a q u i . 

'•Primero que mas mi padre 
tviiclve. 

l>l|es por si mc ha vifto, 

t(;;° v u d v a s d echar la l lave. 
• Cómo no? no has de salir, 

h a f t * que:::-

14 "Barca. 2 3 
Site Dan Diego. 

D'tcg. Beatriz , '.¡ué h'.res' 
Eííií. elloy dando j Señor, 

oidcr. como acomodarse 
aquella Señora pueda, 

pie?. Dónde eftá? 
Beat, En el Jardín. 
l)jr¿. Hazme 

gufto de baxarte tú 
con ella por un inflante, 
que el hombre que me buscaba, 
no es hombre que puedo hablarle 
en ese recibimiento, 
y quiero que aquí éntre. 

Beat. Dadme 
f a v o r , C ic los : siempre y o 
obedezco quanto mandes. 
Sin duda aquefte es Don Juan, 
el que aqui vino cíla tarde. 
Quatro riesgos tengo , pues 
tengo mi esposo , y mi padre 
a q u i , mi amante en mí quarto, 

y a m ¡ enemigo en la calle, 
Vase Btitrix, , y sale Don Luis en trtge de camino. 

Dieg. Entrad, Don Luis , que mas despacio quiero, 
ya dc vueílras desdichas informado, 
saber qué me mandais , pues considero 
quanto eítoy á sentirlas obl igado, 

Luis, I'er noble , por a m i g o , y Cabal lero, 

vengo en vueftros favores confiado. 
W í f . Proseguid , y hablad quedo, 
Luis. En qué quedaiteisí 

En que menos, Don L u i s , vueftra hija hallaíleís, 1 

á cuyo grave empeño mas atento, 
en parte quise mas oculta oíros. 

Luis, Y fue b i e n , para que cobrase aliento 
el baftardo raudal de mis suspiros, 
al pronunciar la fuerza del tormento, 
que aun á vos converguLiiza he de deciros; 
porque ni es n o b l e , h o n r a d o , c u e r d o , ó sabio 
el que sabe el idioma de su agravio. 
F a l t ó , pues, de mi casa ^dolor f u e r t e I ) 
D o r o t e a , (ay desdicha rigurosa! ) 
y o entonces afligido (bien se advierte) 
dispuse (prevención dificultosa) 
decir que en un Convento indura suerte! ) 
la tenia , ¿ r e v e n d o ( a c c i ó n penosa!) 
que engañaba (ay de mi) á quien lo contaba, 
y ero y o mismo a 1111 quien me engañaba. 
Cuerdo, prudente, a t a n me imagino; 

n * -



34 La Niña de Gc>tmt_ Arias. 
c i e g o , 'oco , colérico me veo-, 
sagaz , ca l lado , y mudo lo examino» 
furioso , osado , é incapaz lo creo: 
tina criada sola abrió camino 
al continuo anhelar de mi deseo, 
díciendom: quien era el homicida 
de mí honor , fueralo antes de mi vida. 
Gómez Arias me dice que se l lama, 
porque mayor mi sentimiento sea, 
sabie.ido que es de quien contó !a fama 
que en vicios solo su vivir emplea: 
nuevo d o l o r , que nuevamente infama 
la atrevida elección de Dorotéa, 
moílrando asi que no hay desdicha alguna, 
donde no haga otra suene la fortuna. 
Sabiendo, pues, que cite hombre es un Soldado, 
y que en Granada ella su Compañia, 
y que hoy á vos el cargo se os ha dado 
de ser de todas C a b o , la ansia m í a 
de vos viene á va lerse , confiado 
de que sí dél sabéis, tener podría, 
si no remedio mi d o l o r , consuelo; 
pues en sabiendo 3 é l ¡ : : - Sfat.dent. V á l g a m e el C ie lo! 

Vlcg. N o prosigáis f que ella voz 
es de lieatrií , qué es aquello? 
Celia? Laura? á verlo iré: 
perdonadme. 

Vase Don fíjego , y sale Doruh. 
Dor. Acude prello, 

S e ñ o r , porque en el Jardín 
ha caído : mas qué veo? 
ay de mí infeliz! Luis. Qué miro? 
traxo mi venganza el C ie lo 
á mis manos: h i ja aleve. 

Dor, Señor:::-

Luis. Hoy aqueíle acero:::-

Dor. Dónde huir podié? la luz 
se apagó. Lnh. Y ha sido acierto, 
porque mi rigor disculpe 
eftár tantas veces c iego . 

Dor. Que me dá muerte mi padre. 

Go'». deat. Rompe aquesa puerta preño, 
no oyes decir que la d i 
muerte su padre? 

Gin. No puedo, 
Luis, Dónde ellas? 
Dor, O h , quien pudiera 

decir que en el mismo centro! 

Gom. El sabe que e í loy aqui, 
y á matarla se ha resucite. 

Luis. Golpes dan en una puertSj 
iré sus pasos siguiendo. 

Gcm. Aunque fueras de diamante, 
diera contigo en el suelo. ^ 

Abre la puerta , y salen M * ' 
Gin. Que con no ser inocentes, 

siempre por Limbos andemos^ 
Dor, Padre , señor:::- Guiri. £ft3 

B e a t r i z , pues dice su acento 
señor , y padre, Dor. No asi 
«artigues un desacierto 
de amo''. 

Luis. Dónde se ha escondido 
ella v i l , que no la encuentro ^ 

Encuentra Daré! ¿a con Gosf, 
Gom. N o temas , Señora , >'° 

soy quien a mi cargo teng 
tu defensa : vén conmigo-

por. Elle es sin duda Dun D ^ S j 
pues que dice que á su carg 
mi vida ella. Gom, Sigue p r « 
mi pasos, Dor. Contigo voy-

Gom. Ya de una desdicha ,*- 1 

saque una d ^ c l u , p u ^ y 3 

á Beatriz conmigo llevo. ^ 
Encuentra Don Luis ,[e¥e? 

Luis. tii;a aleve, Gin, "'J u 
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que en el primer montee!to 
dará venganza á tus zelos. 

Hoy morirás á eñe acero. 
, A quálí qUc y o no veo nad3. 

Qué voz oygop 
Saíc üon Diego con , y Beatrfa 

I í> Qué es aquello* 

"•Hombre , quién eres? Gin, N o sé 
soy. 

-Qué haces aqui dentro? 

Hago una Santa Susana, 
I eUdita entre dos viejos; 

^entrambos los santos Padres 
1 0 5 dos demonios nueftros. 
¡ Dónde se fue una muger 

fij m ^ 1 " B ; í ¿ . Q u é es tu intento? 
" e S a r á todo me importa: *p. 

(I) nada , ruido oyeudo 
Uj J-alle , me entré aqui 

í,jj Iberamente necio. 
011 D i e g o , á mi hija he hallado 

vuellra casa. ni tg . Y o entiendo 
. c s una que y o en la Sierra 

ftcofitré -i su esposo muerto. ^il e; 
p ^gatnosla , pues ha huido» 

5 | j ° aunque la prefte el viento 

Ilif. a 'a acanzaré. V*ie, 
a', , n U u c a hubiera suceso 

C " 1 , 2 » » infelice 
ftfi^P"" P « ''fio 
Do t / ° f l 7 . e aqui. Beat. Señor, 
Qqe . a í i l Ja el sentimiento, 
file,! i u í l o > la « i d a , 

H . pu° r e i l t ° u c c s el riesgo. 
tti t a te " c ó g e t e á tu quarto, 

t ( " t G ¡ B c ' t t r ' z i vuelvo, 
ni e l l l,c s 5 qué es e/lo? Gin. Pues yo, 
H0 d i a b l o sabe que es ello: 

V 4 paraba tu padre? 
<|iie * í'or q u é , no sabiendo 
L, eílal>a 

ykst. 

aqui tu Señor? 

L^T í k ' U I i a caída. 

Vn iw jtinM,-
he d a d o , fueron 

> "na' ' l 0 e i e s > según eso, 
' H a ! , " l a W é [ s e Hcvd? 
">' 4 „ m ? » e s a voz me ha muerto . 

•aU[lt 

moxiron. 
S e lleva? CUn. Y sospecho, 

i ' i e i T l ^ c s l a v a d a , es traída, 
^ja dellc v i e j o . 

ítia Cñ°y « f i a n d o . 
«o rabies mucho dellos, 

J O R N A D A T E R C E R A , 

Salen Gomer, Arias , Daretéd, y Q';níif 
Gtm, Aborrecida muger, 

cuya fiera villa asombra, 
eres acaso mí sombra, 
que tras mí te he de tencrt 
cómo ellás en mi poder> 
dc qué suerte? que lo ignoro: 
tus transformaciones l loro, 
y tus engaños padezco; 
pues miro lo que a b o r r e z c a 
donde traygo lo que adoro, 

9or, SÍ yo he sido la que á t i 
ya por muerto te l loré, 
y al verme te espantas, qué 
me dexas que hacer á m i ' 
Siempre el v ivo al muerto t í 
temer s siendo aquello cierto, 
cómo al contrario lo advierto, 
pues en trance tan esquivo, 
se asombra el muerto del v i v o , 
y agasaja el vivo al muerto? 
Quando de un sueño, que en m» 

imagen dos veces fue 
dc la muerte , desperté 
en poder de Cáñcrh 
quando reílaurada fui 
de una generosa espada; 
quando en su casa alvergad* 
con Beatriz bella vivia, 
tu muerte solo sentía, 
dc tu sombra enamorada. 
Pues por qué ahora afligida 
intentas que de una suerte, 
quien ha llorado tu muerte,] 
tenga que llorar tu vida? 
N o q u e x o s a , no ofendida 
quiero moílrarme , Señor, 
dc aquel pasado rigor; 
no de que me hayais crahldo 
por otra , y no de haber sido 
desengaño dc tu amor, 
se valen mis desconsuelos: 
que á tu vida agradecida, 
en albricias de tu v ida, 
perdono ^odos ni lszclos: 

D uu* 



¿6 ta Nina de 
mas por qué en toAos desvelos 
nutvas penas solicitas? 
por qué el contento me quitas 
de haberte llegado á ver ' 

Gom, Lo mas que yo he meneíler 
ahora son dos lagrimítas. 

Gin, O h nunca hubiera salido 
de aquella casa jamás! 
nunca por servirte mas 
te hubiera haíla aqui seguido, 
para no ver afligido 
un corazon que te adora; 
mira que es m u g e r , y l lora, 
que es ser dos veces muger. 

6tm. Lo mas que y o hemeneí icr 
documenticos ahora. 
Q u é consuelo habrá quesea 
hoy para mi amor feliz, 
viendo perdida á Beatriz, 
y cobrada á Dorotéa! 

Eí) . Y a que ofendida se vea 
tanto mi f é , tu valor 
no ofendas s dexa , Señor, 
dedec irme agravios, pues 
una cosa es ser cortés, 
y otra no tener amor. 
Paga siquiera con ellas 
atenciones , aunque leves, 
los suspiros que me debes, 
las lagrimas que me cucílas. 

Gom. Q u é finezas tan moleílas! 
Bof. Fucr2.l es que ¡o hayan de ser, 

que al fin son mías. Gum. Muger, 
qué inc lloras? qué me quieres? 
no te conozco \ quién eres? 
qué te debo? l>«>'. H o n o r , y sér. 

G»m, Quieres saber como y o 
á nada cftoy obligado? 
Haber tu casa dexado, 
ó fue por a m o r , ó noi 
si tu amor no te obl igó, 
en que obligación pusiíie 
tú á mi amor? y si Ío hicí í le 
porque amor te obligó á e l lo , 
he de agradecer y o aquel lo 
que tú por tu amor hiciíleí 
Luego que tú enamorada, 
tu casa d e x e s , ó no, 
d e qualquiera suerte , y o 
1 0 vengo á deberte n a d a ; 

Gómez Arias. 
que es do ¿bina muy errada 
el juzgar que una muger 
algo se ha de agradecer, 
si es güilo , ó es conveniencia 
en qualqüier correspondencia 
el querer , ó el no querer. 
Y a s i , ser tú a quien trahia 
y no á Beatr i z , de manera 
mi colera irrita fiera, 
que volviera á dar el día 
por ia obscura noche fria: 
y si aqueílo no ha bailado 
i haberte desengañado, 
pues dormida te dexé 
una v e z , ahora lo haré . ^ 
despierta. Dor. Q u é monilruo ^ 
que bárbaramente aleve, 
no hay precepto que Je dome, 
q u e d a d o cadaver come, 
que caliente coral bebe, 
á una quexa no se mueve? 

Gom. Y o , á quien ha hecho e' 
nuevo Caribe de amor: 
Vamos Ginés. Dor, Considera, 
que cu una desierta esfera 
me dexas , donde mi honor 
segunda vez aventuras: , ¡ 
mira que á viíla ( ay de m1 *) 
cílás de Bcnamexu 
mira que cílas peñas duras 

teatro de desventuras 
can*1' J'> 

son. Gum. Q u é muger t a n 

Voy, N o dirás enamorada? 
Gom, Sue l ta : v a m o n o s , G i n » - oth 
Vtr.Que asi me dexesi Gom.$u 

á tus plantas arrojada, 
de ti no me he de apartar, 
ú Otro medio has de elegí* ¿ t $ 

Gms.Quál es? Dw.Sin mí no te 1 

ó la muerte me has de 
Gom. Ni uno , ni otro he de ot 

pues ya de otra sutrte aq",' 
sé como me he de ir sin t ' 
y sin que te dé la-muerte-

Vor. De qué suerte? Gó'», D d 

Guardas de Beriartiéxií 

Sale Contri en l» aJ'* ' ¿¡¡j, 
f a S . Desde aquellas altas p ' 

que yacen de si PC[lJlL '11- j jó ¡i 

á efta Ciudad viene M « 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 

Gí, 
^ Píz un Chri l l iano señas. 

Ño son las tuyas pequeñas 
Para no dudar de tí, 

( 3uc tú eres el Cañerí . 
Yo s o y , qué quereís? Gtm. N o mas 

e saber::;- GtS, Qiié? Gom. Si querrás 
j CQíí>prar una esclava? Cañ. S í . 

Dónde tus intentos van? 
A venderte, aborrecida, 

muger no eílá vendida 
I e n poder de su galán? 

Advierte:::- Gom. En vano serán 

c a s lagrimas ya. Can. Que es della? 
Aquella muger es bella, 
lJues c ó m o dudas si quiero 

*j°fnprarl5í que un mundo entero 
^ r ^ C h r i f t i a n o , por ella. 

"«me por su hermosura 
l lanto avariento tesoro 

á retraher el Moro 
efta barbara espesura: 

j10 eng^dra del Sol la pura 
por quantos rumbos huella, 

nJ, m 3 r guarda, el monte sella, 
'a ambición descubrió 

0 1 0 ; « m o y o 
l e > Chr i ( l ia i ) 0 ) por ella. 

¿ f a t l t a . P^ta se recata 
d a t c e , K l 0 s rfc la tierra, 
<¡; faciendo aquella Sierra 
^ « - N e v a d a de plata: 
J 3 ^ eritlal se desata, 

11 51 mismo se atrepella 
« a campaña bella, 

Cr¡r. m a s que haya despeñado, 
^ ^ u n r a s perlas cuaxado, 

® j t h i i ( U a n o Í por ella, 
C e S a Sól ida, 
jj , c " la cumbie , y e n la falda 

?'do bruta esmeralda, 
¡a a «inersl'da pulida: 

tosa menos c r c c i d a , 
di"1 S c i á i la mas bella, 

•""ante i C1 diamante eilrella* 
/ Cii r 
tCr) Ih1> quanto gran tesoro 
, go en p iedras , plata, y oro, 
* e> Chriiliano , por el la. 

So , ' 3 - á tratar v o y , 
i j ¡ c ' P r e c i o , sino la entrega* 

puerta te llega 

s 7 

VASt, 
del rtíhiUo ; C i e l o s , hof 
del mismo Sol dueño soy . 

Gom. l iara , p u e s , baxa por ella, 
st cu tu poder quieres vellai 
que si tienes t ú , a! miralla, 
tanta gana de compralla, 
mas tengo y o de vendella. 

Por. Monílruo ingrato , bruto fiero, 
pasmo horr ib le , asombro v i l , 
fiera inculta, áspid traydor, 
cruel t i g r e , ladrón neblí, 
león h e r i d o , lobo hambrienta, 
horror mortal , y hombre , en fot, 
por decirte de una vez 
quanto te puedo dec ir . 
Q u é intentas? qué solicitas? 
qué determisas? que asi 
en tu ofensa todo ei Cieltt 
conjuras, sin advertir 
que á tanto delito y a 
todo su Imperial zafir, 
piadosamente irritado, 
forjando eílá contra t í 
los rayos de ciento en ciento, 
las iras de mil en mi l . 
Venderme tratas , tirano» 
v e n d e r m e , sin prevenir, 
que aunque el amor me hizo esclava» 
l ibre soy , libre nací? 
A un monílruo venderme quiere® 
de qué barbaro Gentil 
se cuenta acción tan infame, 
se dice hazaña tan vil ? 
T u misma Dama , no quíer® 
tu misma esposa decir, 
ser dama b a i l a , aunque sea 
dama aborrecida, di , 
entregas a ágenos brazos» 
Vengúeme el C ie lo de ti , 
el Sol te niegue sus luces, 
su aliento el ayre sutil , 
el agua su azul esfera, 
la tierra su verde A b r i l . 
Bañado en tu misma sangre 
un verdugo dividir 
veas por traydor tu cuello: 
pero que digo? ay de m í ! 
Mi señor , mi b i e n , mi esposot 
tu esclava s o y , es asís 
mas no fugitiva esclava, 

a m i e n t o de Madri D * 



2 8 La Niña 
pues por qué he de presumir, 

que fiel, y no fugit iva, 

te has dc deshacer dc m¡ i 

5 i y o te di algún enojo, 

»i algún enfado te di , 

m a l t r a í a m e , y no me vendas, 

muera y o , y v ive fel iz . 

Favorable el Sol te i lumbre 

desde su hermoso C é n i t , 

suave el ayrc te regale, 

la a^ua en su claro viri l 

te sírva dc espejo , y sea 

toda la tierra un jardin. 

C a ñ c r i , ese mouílruo fiero, 

quando en el verde pais^ 

de esa montaña mc v i ó 

aquella tarde dormir, 

se mortró , al verme despierta, 

enamorado dc mi» 

porque soy en ser querida, 

y aborrecida infeliz. 

O h quien pudiera a los A í í r o s 

la residencia pedir, 

por qué c¡ que aborrezco y o 

mc ha de amar? y por qué á m i 

me ha dc aborrecer aquel 

i quien el alma le di ? 

P e r o qué locural que e l la 

n o es materia para aqui: 

solo lo d i g o porque, 

si no bailo á prevenir 

y o tus p i e d a d e s , los zelos 

me ayuden : dellos oi , 

que aun de lo que se aborrece 

se saben hacer sentir: 

quai debo y o dc c i tar , quando 

nic va lgo de gente ruin! 

quando no de enamorado 

los tengas , dc honrado l i . 

Siquiera porque tal vez 

pude d e tu labio oir 

que habias dc ser mi esposo: 

no p ierdas , p u c i , desde aqui 

tanto el miedo á tus agravios, 

^ue en la mitad del decir 

te alcancen , pues en los dos 

ja duda se v i ó partJrt 

t ú , porque mc lo díxiftct 

y o , porque te lo crei. 

Señor Gómez Arias, 

de Gómez Arias. 
dúdete dc mi, 

no me dexes presa 

en Benamcxw 

S i el temor dc la palabra 

que me has dado re hace huir) 

por no c u m p l i r l a , Señor, 

y o te d o y palabra á t í , 

can seguridad de que 

Ja sabré mejor cumplir, 

quanto va de alma que sabe 

hablar verdad , ó mentir, 

de no pedírtela , de i rme 

á un Convento desde aqui, 

donde , ó fáltenme l o s C i e l o s , 

o frezco dc no pedir 

á ellos mismos otra cosa 

que venturas para t í , 

quanto el dolor dc tu ausent» 

m ; dilatare el v i v i r . 

S i delto 110 te aseguras, 

por temer que en víendonie 

á G r a n a d a , la has de d a r , 

j c l o s conmigo á Beatriz: 

l levame á su misma casa, 

de donde anoche salí 

por engaño , y y o diré 

que siéndolo , vuelvo all í 

á darla satisfacciones, 

que aquello fue por huir 

d c mi padre , y por librar'3 

á e l la , m e librarte í w > 

que no hay nada entre 

Y sí dellinada , en fin, 

¿ ser esclava me tienes, 

y o me quedaré á servir 

en su c a s a , a mí »ie mano, 

quien te ha enamorado a t í , 

que eíté es el u l t i m o medio 

á que se puede rendir 

e l desengañado amor 

dc una altivez mugeri l . 

Y quando no te en terne)* 

el le l lorar y gemir, 

por quien ahora soy , 

l o o jos á lo qué fui ' 

Dué le te ver que de il"«r,TÍ 

y noble padre nací, 

que me víílc dél 

que me mirarte asiflir , g 

dei v u l g o , y nobleza) 

dos. 



De Don Pedro 
(I ¡dolo Je Guadix: 
que ul principio te escuché, 
V que después te creí*, . 
I'ic perdí patria , y honor, 
y que un anciano infeliz* 
guando á su noticia llegue 
tan trille nueva de mi, 
*t con matar no se venga, 
5 t vengará con morir, 
y cu e f t í l o : : : - Pero ya 
« voz fa l ta , y el latir 
del corazo» tittiLéa 
intercadente cutre si, 

ver que ya dc la ruda 
®ahilouÍa , á quien pcns-il 
! irve t s c murado A l u z a r , 
sobre la parda cerviz* 
a hacer las entregas viene 

descendiendo el Cañeri; 
Sl ya no ,cs obscura nube, 
*¡Ue mirando el mar aqui 

e mis lagrimas , á él 
abate, por competir 

^ ' W i o s , que despucs sean 
mundo inundada l id. 

a , S e ñ o r , dueño mío, 
C i e l o , y m i bien , en t í 

J W w por ti mismo, y sea 
mirarte arrepentír 

^riio y a j y c ¿ 

dc no hacerlo asi, 
V e I ° » Sol , L u n a , y Ef lrc l la i , 
, l n a lumbrar, ni lucir» 
flombrejjj a v e s , fieras,peces, 

" ° b r a r , ni discurrir; 
°ntes , peías , troncos, fieras, 
" a 'vergar , nt servir; 

t i erra , y viento, 
1,1 animar, t li asiílir, 

j j C o s á acción tan fea, 

y . Solverán contra ti, 
Ha (3UC ^e tantas veces 

t c enternece el o í r : 
, Gómez Arias, 

T d c rai> 
tu ZC di'X" pr"a 

« i w n i e r i . 

»i¡, Sa!c c > ' , y Mtris. 
c h t * ( r " u ^ ° 1 1 0 d c P ° ' l c , r s c , i ' « U n o , C|1 precio ¡ y asij 

s e ; Calderón de la Barca. 
por no hablarte en é l , te traygo 
mas que mc puedes pedir. 
T o m a todas esas joyas, 
donde verás competir 
i las cítrcilas , y flores 
los diamantes, y rubis; 
Chriftiana , segunda v t z 
eres mia. Ver. A y ínfeiíz! 

Gin. Quién duda , que arrepentido 
se vuelve ahora á desdecir? 

Gom. Es v e r d a d , y o tc la entrego: 
y por hacer mas aqui 
el delito , el precio tomo; 
si bien no es acción civil: 
pues quanto esotras mugeres 
desde el dia cu que naci 
tne han llevado mal l levado, 
me lo vuelve una ; y asi, 
aunque aquefio sea culpa, 
j u í g o que es rcíHtuír: 
tuya es fa esclava. Cañ. Conmigo, 
Cliriítiana hermosa , y gentil , 
ven á coronarte Reyna 
de todo el rudo confín 
deflas asperas montañas. 

Per. Hay muger mas infeliz! 
C*Ñ. En vano las quexas son; 

llevadla los dos dc aqui. 
i)u>'. D i x j J que le dé siquiera 

un abiazo al despedir. 
f c « . Ya eres m í a , y tendré zelos: 

trahcdla por fuerza , y venid: 
A l á tc guarde, Chrií l iano. 

I>»r. Ef lrc l las , que eflo inftuis; 
Luceros , que ello miraist 
C í e l o s , que Jo consentís; 
altos montes , que lo veis; 
a v e s , que lo repetís; 
v ientos , que lo eftais oyendo; 
a r b o l e s , que lo asillís, 
y estucháis mi trille llanto, 
á darme amparo acudid) 
y pues de mi no se duelen 
Jos hombres , doleos de m i , 
que me llevan presa 
á Benaméii , tlevsnUt 

Gin. Temiendo tu eondlcion, 
sin hablar , ni discurrir, , 
o y e n d o , y mirando íie eílado 
Jo í¡uc has hecho) y aunque aqui 

me 



3o Ha Nina de Gómez Arias, 
me quires una , y mi! vidas, 
lo que siento he de decir: 
es posible: :íl Gom, Cómo? como? 
Sermoncito escuderil 
ten finos i1 aqueso no: 
h.i valicnie C a ñ e n ? 

Can Q;ié quieres? Gom .Quieres comprarme 

también un Chriliiano? cefi. Si. 
Gom. Pues barato le daré, 

que no tengo de pedir 
por él mas de que le lleves: 
Ea , G i ü é s , pasa allí, 
besa la mano á tu dueño, 

Gi». Pues hasme gozado á mi, 
ni yo te he desagradado, 
siendo melón d e G u a d i x 
de mala calaña, para 
que tú me vendas asi > 

Gom. T ú no has de quedar conmigo, 
Gin, Y o me iré con el Sofíi 

pero vendido, eso no: 
A que Gitano sutil 
rr.e c o m p n í i e en el Mercado, 
que me vendes? G i w . C a ñ c r i , 
por tuyo el esclavo queda. 

Gin. Esclavo y o , que nací 
mas libre que aquella ave, 
que en la cartilla de Abri l 
no sabe mas que una letra? 
mal haya tu trato v i l . 

Gom. En muger e c h o , y criado 
dos enemigos de mi: 
r ico , y sin e l l o s , espero 
desenojar ;Í Beatriz. Vast, 

Cít«. Cal la , y conmigo vendrás, 
daréte buen trato aquí. 

Gin, Verde uiontc , C i e l o azul, 
blanca s ierra , mar turquí, 
leonada amapola , parda 
p e ñ a , rosa carmesí, 
papagayos verdegayes, 
y morados alheiis, 
cómo con vutilros colores 
os eflais , y no os veKís 
del color de mis mlU'zasí 
c ó m o no os doléis de m í , 
que soy n i ñ o , y solo, 
y nunca cu tal me vi , 
y me llevan preso 

¿ Bcnamcjci ? F<tn¡(» 

Salen Don Díígí, y Dun» B e a t n ^ 
D i ^ . Beatriz , ya v e s el cuidado 

que desde anoche he tenido, 
Beat. H a r t o , p a d r e , me ha cabido 

del á m i , 
Vicg. Don Luis osado 

á su hija anoche siguió, 
y aunque y o tras tras ella fui, 
ni al tino , ni al otro vi , 
ni sé si la ha ha l lado, ó no-
Dudo l o q u e habrá pasado, 
porque , como te conté , 
quien á él se la robó fue 
Gómez A r i a s , un Soldado, 
que era á quien ella dexó 
muerto cu el monte. 

Beat. Pluguiera 
al C i e l o , que verdad fuera, 
que menos llorára yo. 

V'ieg. Etlá advertida de que 
le digas , si aqui volvicre, 
que ruego y o que me espere. 

Beat, Y o , S e ñ o r , se lo diré. 
Y a que de tantos enojos 
libres quedan mis agravios, 
salga la voz á los labios, 
y salga el llanto á los ojos. 
Que "ha pasado por mi,:CÍ«®¡5 
el hombre que y o tenia 
en mi quarto , y quien venia 
de mi á ampararse, con zelo' 
me m a t a , siendo lo i dos, 
él quien la r o b ó , y ella 
quien seguida de su eftrelli, 
muerto le lloraba » tay p ío* 
vendado , y ciego) no se 
c o m o tengo sufrimiento 
á no rendirme al tormento 
de tan mal pagada fé. 

Sale Gom(% Arias» 
Gom. Antes que corra la v o l 

aqui de sucesos tales, 

que siempre la de los mai 

suele ser la mas veloz, , ^ 

i hablar me atrevo * u*"1 

y sin recelar el daño, 

va lermc del mismo engap * 

por s¡ pudiese feliz _ 

hoy persuadirla mi m'cnt 

á que se vaya coaiuis®' 

fifi 

id' 



De Don Pedro 
fcwrtíz h e r m o s a , t e í l i g o 
sea Je mi sent imiento 

W verme v o l v e r aqui , 

Mi j u i c i o entendí perder, 

l U a n d o v i que otra muger 

anoche l l e v é , y n o a t í , 

l^e como su voz dtcia, 
padre mc da la m u e r t e , • 

a t r e v i d o , o s a d o , y f u e r t e 
r °inpí las p u e r t a s : el dia 

d e s e n g a ñ o , y aquí 
t o ns¡dera mi f o r t u n a , 

quedaría cqu una 
mUger que cu m i v ida v i , 

^ a i i d o tenerte pensó, 

j M a t r i z , a tí en su poder . 

Luego tú a aquella n ^ g e r 

1 ( " " j lca la h a b i a s v i l lo? Com. N o . 

C o m o n o , sí aquel la p a m a 

la h e r m o s a D o r o t é a , 

' " quien tu afición se c m p l é a , 

á quien tu voluntad ama? 

p su casa la sacaí le , : 
1 c f | el m o n t e la perdi l íc , 

* Pescándola v c n ¡ f t e * « l : a i í j 

¡ í en fin t e la l l e v a l l c : 

' m e , para qué es v o l v e r 

Ej^ ofenderme de ese modo? 

* T o d o lo s a b e s , y á t o d o 

q 1 U l c r o satisfacer. 

X^ndo ¿ e s a m l í 2 C ] . a m ¿ , 
f p de t í ofendTdo, 

en " d o l a a b o r r e c i d o , 
^ monte la dexé. 
t s lladi-e la t r a x o aquí , 

la n [111C de aquí y o 

y s sino por t i . 

tanto e ] e n o j o h a s i d o 

' l 0 ser t ú , y de ser e l l a , . 

I ¡ Por no v v e r á v e l l a , í 

p Moros la he v e n d i d o , 

j o V a ^ * t ü S P h l l t a s 

eS K 3 l l , , c su prec io son;-, 

V y " satisfacción? 

' Í U l 1 desengaño t a m b i é n , 

t [ ) ' s avisándome el daño, 

ije 5 U e 'ha á tropezar, 

l o ! . ° s dos quiero t o m a r 
|Ull>«iíilte el desengaño; 
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C a d á v e r de amor ha sido 

esa D a m a , y en su e i b a g o 

es ya su t r a y d o r a l h a g o 

despertador de m i o l v i d o : 

y c r t o : , deshecho , y perdido 

dentro de mí misma v i 

ese a m o r , y honor • y asi 

mudamente mc ha a v i s a d o : 

H u y e el verte en el e t lado 

t ú , en que me miras á m i . 

N o es buen m o d o , es d e s v a r i o 

hacer tan á col la a j e n a 

las finezas , que la pena 

de o t r o es escarmiento mió: 

c o p o dará mi aW^drio 

l icencias á mi desee^, 

quando el desengaño v e o 

¡1 h o y de una acción, tan horr ible? 

de un de l i to tan terr ible , 

tan t r i l l e , m o r t a l , y feo? 

SÍ es su ruina un ensayo 

de cuerdos avisos l l t n c i 

y si me ha avisado el trueno, 

p o r . q u é he dc esperar el rayo? 

o i i l ó i . . Si á ese pa)ido d e s m a y o , 

ceniza dc a m o r , o í 

d e c i i m e : Engañada fu i 

de un faJso amante t r a y d o r , 

quando con padre , y h o n o r , 

c o m o tú tc y e s mc VI. 

C i e c r l e q u i e r o , y tu c a f t i g o 

sea tu misma locura, 

que á mi nadie m e asegura 

_ )L3v dc. q u e , .s i ahora te s i g o , 

no liarás lo m i s m o c o n m i g o : 

P u e s , m i l iber tad pwseo, 

h u i i é tu t i rano empleo; 

q u e si hal la aquí pude o i r , 

no ha de acabar dc d e c i r : 

v c r á f l e c o m o mc v e o . Vast. 
Gm. P o r donde p e m é obl igar 

á B e a t i i i : , á Beatriz, 4 C i e l o s , 

d e s o b l i g u é : bien sus ze los 

supo piudenre vendar*, 

mas y o la s a b i é engañar: 

e l la no es a l t iva , y vana, 

y tiene zclos> l iv iana 

e s , p u e s . Ja duda e n q u e e f toy ; 

y o v o l v e r e á hablarla x>y, 

v aun á v í u d c í U ¿ a n w a » 

7*-
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Tica* chirimía , y atabales , y i aten todos los Soldados que pudieren di acampante •' 

y Den Diego despues de algunas Damas, y detrás U Re)/»*. 
Vtit.i Isabel. 

Reyn. Bellísima Granada, 
Ciudad de tantos rayos coronada, 
quantos tus torres bellas 
saben participar de las Efirellas, 
y i cuyos riscos liberal se atreve 
tu Sierra alriva á convertir en uiev^, 
quando eminente sube 
á ser C i e l o , cansada de ser nube; 
cada vez que te miro, 
grande te a c l a m o , si Imperial te admiro; 
qué mucho , si inmortal te considero 
heroico patrimonio de mi aceroí 
A tu Nevada Sierra 

vengo piadosamente á hacer hoy g u e r r a 

que q u i e r o , por ser tuya, 

que mi valor la g a n e , y no deílruya. 
Los M o r o s , que vandidos 
v i v e n , de su aspereza defendidos, 

me obligan á cíle empeño, 
con ellos e s , que Do c o n t i g o , el ceno: 
las leyes despreciando, t' *-• - i 

que el G r a n d e , que el Catól ico Fernando, 

tu Rey , y Señor mío, 

les d i ó , ha sabido atropeilar su brio: 
Efla juila venganza* 
de quien una tan gran parte me alcanza, 
á ti me trahe ahora, 
porque segunda vez hoy vencedora 
me vea tu campaña, 
a quien riega el G e n í l , y el Darro b a ñ i , 

Vitg. Vuelvan , pues , los veloces 

ecos del parche , y del metal las voces 
a saludarla con sonora salva, 
dando envidia 'i los paxaros del A l v a 
su música feítiva: 

Isabel nucflra Reyna viva. Todos. V iva . 
Sale Da* Luis. 

luis.Viva t a n t o , que a l ) t i e m p o haciendo engaños, 
la m e m o r i a se pierda de los años, 
porque sagrado sea 
su v a l o r , su piedad de quien desea 
ampararse d ; todot 
y perdonad , Señora , defle m o d o 
ver á un caduco j á un infeliz anciano 
arrojado á tus pies', besar tu mano. 

%eyn. Alzad , alzad del suelo, , ( ií< 

que vueftro l l a n t o , vueftro desconsuelo 
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grande suceso indicia: 
qué pretendeis? l u i r . Pcdiros::;-

Keyn, Q u é ' Luis, Justicia. 
Rtyn, Desde fuego os la ofrezco. 
Luis, La tierra que pisáis aun no mereico 

besar, Keyn. Pues porque empiece á consolaros, 
mas paso no he de dar sin escucharos. 

Y o , S e ñ o r a , una hi ja belfa 
[Hve; qué bien, t u v e , he dichol 
•JUe aunque v i v e , no la tengo, 
Pum sin morir la he perdido. 
Criéla i pero ello es tomar 
'as cosas muy de principio: 
"oble s o y , aunque no tengo 
necesidad de decir lo . 
Cuerda , virtuosa , y atenta 
c r ( c i ó , halla que á turbar vino 
a t f lncion , v i r t u d , cordura 
e l traydor aleve hechizo 
p un h o m b r e , aquetle engañad» 

a sacó del poder mió, 
V m a s par3 que , Señora, 
c ? n las voces lo repito, 
51 mas presto , y mejor todo 

las lagrimas lo digo? 
exemos (que n o quisiera 

lañimas afligiros, 
Asándome fácilmente 
a c laftimado a prol ixo) 
*jue l a « h é m e n o s , que vine 

n s« alcance , que la miro 
°n otro nombre amparada 
c la casa de un amigo: 

* v a m o s , que hacer'no quiero 

» q u e tantos e jemplares 

y v
 h a n e l . m i c d o í l c r d i d o : 

S m ° s i d i j o otra vez, , - 1 U U l V 

" Wayor , al mas indigno 
J.Ue Pudiera imaginar 

"las depravado juicio 
e Í Qs hombres , el mas fiero, 

^ cruel , y mas iuiquoi 
< , r ° antes que y o os lo diga, 

lo sé he de deciros: 
* Moro , que el interés 

e Wcilití el camino, 
Benanicxi á Granada 

'faherrae un pl iego v i a o ; 
< u üotue ( porgue t i a h U 

mala nueva, fue preciso. 
D e mi hija era el pliego : en é! 
me d i c e : : : - h u m i l d e os supiic» 
vos le l e á i s , porque vos 
sepáis el caso dél m i s m o , 
escusando de una vez 
dos tormentos tan impíos, 
como decirlo , y haber 
en público de decir lo . 

Toma la He y tu U carta, 
Ltt. P a d r e , y señor , las erradas 

acciones nunca han tenido 
mas d i s c u l p a , que llegar 
á confesar que lo han sido. 
Y o e r r e , de un hombre engañada» 
de esposo me dió al principio 
m a n o , y palabra, después 
con desprecios infinitos, 
con engaños , con trayeíoncí , 
la mayor que pudo hizo, 
pues al fiero C a ñ e r í 
por esclava me ha vendido. 
T r a t a de mi libertad, 
y dame después caíl igo, 
que no , S e ñ o r , la deseo» 
por no morir á los filos 
de tu a c e r o , mas porque 
en la esclavitud que v i v o , 
si no peligro en la Fé, 
en la persuasión peligro. 

Rrpres. La g e n t e , que de C a í t ü l * 
viene á Granada conmigo, 

_ y la que tiene Granada 

prevenida , a l punto mism» 
deBenamexí la vuelta 
marche ¡ porque el zelo m i ó , 
n¡ aun que descanse consiente» 
que efto es descanso, y al ivio: 
quien es efte hombre; si es 
que es de nombre de hombre digno. 

Luis, Gómez Arias es su nombre. 

Kíjm* Echese un v a n d o , en que digo, 

pena de t r a y d o r , nadie 

£ l e 
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le dé suflento , ni abrigo 
á Gómez A r i a s , un hombre 
f iero, a levoso } y esquivo. 
Y á qua)quiera que le prenda 
d a j é , habiéndole trahido, 
si muerto dos mil ducados, 
y quatro , si le traen vivo. 
Y hago homenage á los C i c l o s 
de no quitarme el vell ido, 
ni entraren poblado, halla 
que avasallando esos riscos, 
rebeldes á mi poder, 
gíranos á mi dominio, 
dé á t i la muger libertad, 
para que digan los siglos, 
si hubo una muger burlada, 
que otra que la vengue ha habido. 

Va-ise , j salen Cañtrí, y oíros Moros , y 
üurtttd , j G'mís ve¡Mu cíe f j c Í A W . 

Can. Por no parecer te en todo 
monf l iuo tan c r u e l , y esquivo, 
^nc no merezca de humano 
tener el nombre , he querido 
f i l e tiempo que aqui eftás, 
bella C h t i f l i a n a , c o n m i g o , 
a f e i t a r l o s sobresaltos 
de verme, con los cariños 
de escucharme, porque es vil 
el amor que conseguido 
por fuerza quita á su dueño 
«1 merecer por sí mismo. 
T a n finamente te adoro, 
^ue hafta saber si te obl igo 
c o r t é s , y amante á que dexes 
tu ley , y cases conmigo, 
no he querido á tu hermosura 
perder el respeto digno 
á e ío í soles que idolatro, 
de a m o r atezado Indio, 

Ver. Ese cortés rendimiento, 
tanto , A f r i c a n o , te eílimo, 
que no me ofrezco á pagarle 
con engaños , y asi d igo, 
que si mil Vidas tuviera, 
fueran poco desperdicio 
de tu acero , en la defensa 
de mi Ké, y del honor mió. 

(oh. N o me quites eíta sola 

esperanza con que v i v o . 
» o r , N o me hübles tú en e l l a , p u l í 

GotntZ^ Arias. 
has de oir siempre efto mismo. 

Ctñ. Bien me aconsejas; y asi, 
divertirla solicito: 
i los Músicos mandad 
que canten desde aquel sit io 
r e t i r a d o s , y que sea 
de amor. Gin. Escusado ha sido 
mandarles eso , que amor 
siempre es todo su canticio. 

Can. T ú , Chri i l iano , que por ser 
criado de mi bien, re libro 
de la cadena , ó la muerte, 
cómo te hallas conmigo? 

Gin. Malditamente , Señor. 
Ctñ, Maltratante en mi servicio ? 
Gin. Muchísimo. 
Ctñ. Cómo? Gin. C o m o 

no me dan gota de vino, 
ni he vífto torrezno en quanto 
tiempo ha , Señor , que te sirvo, 
y no puede haber holgura 
donde no hay v i n o , y tocino, 

Ctñ. Por qué , diuic , aquel ChriflÍT 
vendió á los dos? 

Gin, Por capricho: 
mas ya la música suena. 

Can. Oye la canción, bien mió. 
Dor. SÍ habrá mi padre (ay de «»•' 

ya la tarca recibido? 
Mus. Señor Gómez Arias , 

duelete de mí, 
que soy ni«a, y sola, 
y nunca en tal me v i . 

Llora Daiolía. _ , -¡,1 
Dor. Ya anda en canciones nu h ' « 

Ctñ. Mal h a y a acento que ha sitio 
con sus voces ocasion 
de despertar tus suípU° sJ 
c a l l a d , callad. N o , SenP" 
que prosigan te suplico, 
que si oírlo es sentimiento, y f t 
por sentir mas quiero oírlo- ^ 

p*,!t. Arma , arma , guerra , g , ^ 
cañ. Qué estruendo de arm*5 ' i 

es cite; m i s qué p r e g u ^ 0 ' 
quando ya desde aqui mir° 
de Carel ianas Esquadras 
irse poblando los riscos, 
que coronados de piornas, 
?dn Ol impos sobre Q U » i a í ? ^ 



muro j A l a r b e s , al muro 
S a I id, que por muchos lidio, 
PUei l¡di0 por m í , y por ella 

l enuosura á quien me rindo. 
¡ ^ Guerra , guerra. 

• " ' C i e l o gracias, 
a d o s , q u e os mollrais benignos: 
aine tu al iento, fortuna, 

s í l¡erzo, v a l o r , y br io , 
p r a que siendo de todos 

0 s Chriftianos hoy caudillo, 
en esas mazmorras yacen 

| c P u ' tadns, aunque vivos, 
divertir las fuerzas 
Alarbes vandidos: 

Gi^v 3 S ] ' m a s , G i u e s . 
" Y ° nunca 
j 1 " 0 , que es bellaco vic io , 

solamente aquello 
me dan. 

• y ente conmigo: 
y l z R e h a g a M a r t e , pues 

y B s ; 'n fc i i z me hizo. 
¡" ,ü l r > no es mejor quedarme 

! ¿jC,Cn<lo elle filogismo? 
Chrístianos vencieren, 

y J * * Chrl l l iano mc libro: 
V¡e. V c i K ¡ e r e n l o s Moros, 

<*o que y o no me incito 
¿ E t i l o s , m c darán 
; U c p u e » p r e m i o , y n o caíHgo. 
k » j ganar , n o á perder 
í de' , , t a * jdot te quedíto, 
SU. " m i n o me ahorro 
C ".desmandado t iro, 

ü»e 1] c P a r « n v i d a d o 
C V c ^ cenar con Chriftor 
^ ' d o s , que van dando. 
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rase. 

CÉXAS. 

Fase. 

os ^ í . Vueflra l ibertad, Caut ivos , 
Ci». ^ c n qwe toméis las armas. 

^ t n ^ 1 " 611 P 3 r a s ' mismos, 
presos: ó c o m o 

H 
«ti 

*on 
fue ' m s voces los animo! 

Ij s r°nipÍcudolas puer tas , 
1 acen n a s » > ' g r i l l o s , 
ton», t l l , t a n i a c n los Moros, 

"ñeros de poquito. 

Yo T í t X a s ' y , l i c c " Je"f> '' 
fite.,1Ccsetel que prufter© 

sobre el obelisco 

barbaro de ellos peñascos 
las plantas. 

Can. dent. Habiendo sido 
y o quien le defiende, c ó m o 
has de entrar? 

Gin. Por Jesu-Chri f to , 
que hay Chriftianos ya en el muro, 
y que entran al tiempo mismo 
Chri f t ianos ya por las puertas: 
ahora sí que yo mc arrimo 
á ellos i mueran los perros. 

Dor. íleni. Pues tenemos el raílrilfo, 
abramosle v entrad, Chrif t ianos. 

La caxa , y clarín locan siempre t y salen U 
S,cynt, y («des los Suido dos <¡uc puedan al 

labiado, y cae B desde U ailo ahajados 
el Csñerí, y Den Luis. 

Caw. Santo A l á ! Luis.C'ims divinos! 
Cañ. Quien eres , Chrifl iano Cid , 

que i mí rendirme has podido? 
Luis. Soy un r a y o desatado 

de la esfera de mi mismo. 

Rey. Quien eres , C h r i l l l a n a , á quien 
eila v i s o r i a he debido? 

P t r . U n a ¡nielice dichosa, 
pues á tus plantas mc humil lo. 

Kcyn. Eres tú ¡a que vendió 
G ó m e z Arias atrevido! 

Ver A m e s que diga yo el si, 
mi vergüenza te lo ha dicho. 

Imíi. Invt&a R e y n a , á tus plantas 
hoy el C a ñ e r í tc rindo. 

&eyn. Y o a tus brazos reftituyo 
libre á tu hija , advert ido, 
que debaxo dc mi amparo. 

Luis. T r i l l e , y alegre ce miro. 
Ktyn. T ú , barbaro, rebelado 

á mis preceptos, que pios 
por vasallo te admitieron, 
hoy morirás , en cal l igo 
de aquellas comunidades, 
que osado has introducido» 

Con. Y o tc escusaté, Señora, 
la venganza i mis del i tos, 
pues no sé ú las heridas 
del temor de haberte v i f lo , 
me dáu la muerte : á tus plantas 
rabiando, y gimiendo espiro. 

Cae muerto dentri. 
leyn. Q u t u d ?SC HRÍ8S vct(S 
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funesto cadaver i n o 
de mis o j o s , y á los Cíe los 
darémas:::- Pero qué ruido 
es aqueste? Suena rutó* titntrt, 

F el. Unos villanos, 
de tanto interés movidos, 
á Gómez Arias «a l ien preso, 
y siguiéndote han venido 
hasta aquí. 

Sactn fres» Villanas i Gómez, Arias. 
Rcyn. Quien de vosotros 

Gómez Arias es? Gm. Y o he sido 
el que fieramente loco 
cometí tantos delitos. 

Rey?.. Seaeíte de mi juíl icia 
ahora el primer indicio, 
^ue en reílaurando su honor, 
l lega mejor m¡ caft igo: 
dale de esposo la mano 
Í esa muger. G»m. Y rendido 
á sus p ies , que me perdone, 
humildemente la pido. 

por. Y o lo h a g o , y con la mano_ 
el alma te doy. Gin. Por C h n f t o , 
que si eñe se sale solo 
con casarse por caft igo, 
que desde mañana vendo 
quantas hallare. Rcyn. Y a h a s v í f l o 
de tu hi ja el honor , Don Luis, 
vendado, y reliituido. 

Luis. Son dadivas de tu mano: 
ya os abrazo como á hi jos . 

Rcyn. A g u a r d a , que si los dos 

Gómez Arias. 
eftabamos ofendidos, 
tú ellas v e n g a d o , y y o no, 

Gin. N i yo tampoco, que he sido 

el criado que vendió. 
Reyn. A ese hombre al punto mismo 

un verdugo corte el cuello: 
y su cabeza en el s i t io , 
que á su esposa v e n d i ó , quede 
en una escarpia. Gom. Rendido 
i tus pies:::- Heyn. E a , llevadle. 

Gil*. De eso y o seré miniftro: 
juro i D i o s , que habéis de ir 
á a h o r c a r , pues habeís íido 
Judas de a m o r , que besáis, 
y vendéis. Gom. Cic los divinos» 
pague mi culpa mi pena, " 

Por. Gran Señora , fi y o he fido 
Ja parre, y o l e perdono, 
perdónale te suplico. 

Reyn. En qualquíer delito el Rey 
es todo : íi parte has sido 
tú , y le perdonas , yo ncB 
porque no quede a los siglos 
la pueita abierta a! perdón 
de semejantes delitos. 

Dieg. Nueftros tratados conciertos» 
Don Juan, en habiendo ido 
á Granada, tendrán fin. 

Fti. Y téngale á un tiempo mis"1* 

la NÍña de Gómez Arias. 
Gi». Que perdonéis os suplico 

sus errores , y nos deis _ 
de piedad siquiera un vit*01* 

t 

F I N. 

O í » lU-encta, B a r c e l o n a : En l a Imprenta d e Francisco 
A ñ o d e l y t f j , 


